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CRÓNICA GENERAL. 

a ^ ,NTRE los sucesos magnos que han ocupiído a 
la prensa en estos (i¡;is, tiene para algunos 
la principal importancia !a entrevista de los 
emperadores de Rusia y Alemania en lu 
ciudad de Dantzifí; otros se fij;m con más 
atención en el pronunciamiento ocurrido en 

,.7 ^ ci Cairo, y á nosotros nos preocupa, sobre todo, 
i, y el doüurrollo imponente del cólera morbo en 
Aden y en una parte del Japón y de la China. Y no 
es porque neguemos que tienen gran interés inter­
nacional la conferencia de los más poderosos monar­

cas europeos y el motin militar de Egipto, sino porque árf"-
tes que lo parcial está lu universal; antes que lo pulitico, 
lo humano, y antes que los acontecimientos notables pre­
parados por los hombres, impartan y afectan á todos, los 
hechos en que sentimos palpitar esos poderes misteriosos 
que inlluycn sobre la humanidad con fuerzas y leyes des­
conocidas é inexorables á la vez. 

Paso ya el tiempo en que la aparición de las epidemias 
en Oriente parecía una desgracia remotn, de que nos defen­
día la distancia. Hoy los pueblos más separados son veci­
nos. La China, que es la nación más ensimismada, se halla 
en rápido contacto con Europa, su tributaria en hierbas 
medicinalesj en lacas, lujíisas sederías, tintas y artefactos 
inimitables : el Japón, impenetrabiL: no há mucho al extran­
jero, invade con su elegante industria los mercados del 
mundo y hace vida común con los pueblos mas adelanta­
dos, y ambos países se hallun á corla distancia de nuestras 
islas Fil ipinas, esa hermosa porción de España, donde 
ilota nuestra bandera como para saludar más pronto al sol 
de Oriente. Aun cuando no temiéramos por nosotros mis­
mos, habría de preocuparnos la amenaza que pcsa*sobre 
aquellas provincias leales y queridas, tan apartadas de 
nosotros como lo están las manos del coraron v del cere­
bro, y tan unidas dentro del organismo como" todos los 
miembros del cuerpo. 

Por otra parte, el puerto de Aden, esa posesión inglesa 
situada en la costa de la Arabia, allí donde empieza á en­
sancharse el mar de las Indias, á la terminación del golfo 
Arábigo, es una Estación dé las lineas de vapores que van 
y vuelven á la Oceanía y á las Indias : desdi: la ruptura del 
istmo de Suez se puede decir que ese puerto asiático, im­
provisado por Inglaterra, está en Europa. 

Si la oposición médica qn,e se hace á las cuarentenas 
significa que las epidemias no se comunican can el contac­
to del comercio, el cólera está muy lejos de nosotros. Si 
tenían razón los antiguos ul establecerlas y aislar las co­
marcas infestadas, cada buque de vapor que atraviesa el 
mar Rojo penetrando en el Mediterráneo es un peligro. Y 
¡qué.peligro tan terrible! La fiebre amarilla, que ahora 
diezma las costas del Senegal, no es tan pavorosa; contra 
esta enfermedad hay el recurso de la huida hacia las bar­
reras que nunca puede franquear : el cólera sigue al fugiti­
vo á tudas partes, y á veces le espera en el sitio donde 
quiere refugiarse. No tenemos la ciencia suficiente para 
decidir si los cordones y todas las precauciones sanitarias 
empleadas tradicionalmente son eficaces ó retardan y di­
ficultan el curso de la epidemia; pero nos inclinamos á que 
se practiquen rigorosamente ^or SÍ eiíüso, mientras no se 
conozca otro preservativo. 

El cólera morbo es la hlo.xera del cuerpo humano; y si 
nos preocupa con tanta razón esa enfermedad que destru­
ye los viñedos, con mayor motivo debe alarmarnos la que 
amenaza nuestras vidas. ¿Qué amenazar? Aun cuando, 
como esperamos, el cólera se detenga y no pase adelante, 
librándonos Dios de ese azote, cuyo solo nombre espanta, 
debemos alligirnos por los pueblos que le padecen, pues 
loa chinos, japoneses y árabes son nuestros hermanos. 

La conferenciii de Dantzig hace cavilar á los diplomáti­
cos europeos, y es un buen tema periodístico, que se presta 
i abusar de los lectores y á hacer poesía internacional. Po-
driamos inventar á nuestro gusto, pero nos detiene una 
consideración. ¿ Habrían los emperadores Guillermo y Ale­
jandro hecho un viaje para conversar á solas, si lo que te­
nían que tríitar hubiese de ser público? Las confesiones de 
dos monarcas sólo los hechos tas revelan de un modo im­
perfecto. 

Ayer, los de Austria y Alemania, Rivicra y el gran Du­
que de Badén ; hoy, los de Alemania y Rusia ; mañana, el 
de Italia. La curiosidad es natural : aígo grave se prepara 
en el mundo cuando tantos monarcas se hablan al oído. 

Lo ocurrido en Egipto nos es más familiar : se trata de 
un pronunciamiento para derribar el Ministerio c imponer 
al Kedive una manera de gobernar menos faraónica. Aun­
que el procedimiento parece imitación nuestra, no lo es 
realmente, sino importado de Turquía, de donde nosotros 
lo aprendimos, como los genlzaros lo tomaron de la guar­
dia prctoriana, 

El último kedive, Ismail-Bajá, que no parece resignado 
con su cesantía, infundía recelos y era vigilado activamen­
t e , por atribuírsele propósitos audaces. No se creía, sin 
embargo, que trataba de perturbar el Egipto, sino de dis­
putar al sultán turco, ya que no sus posesiones terrenales, 
su imperio espiritual, que es, por cierto, casi lo único que 
no le disputan las potencias. 

La supuesta ó real conspiración de Ismail-Bajá coincide 
con el pronunciamiento de Egipto. ¿Será obra suya? Por 
otra par te , un motin mahometano con tendencias parla­
mentarias tiene corte inglés. 

La verdad es que el Egipto, gobernado constitucional-
mente, nos parece un jeroglifico. 

¿Qué dirán las esfinges y las momias F 
Desde que dejó de reinar Ismaíl-liajá, es la primera vez 

que se había de su sucesor. No nos extrañó, por lo tanto, 
que al referir el acto de insubordinación de las tropas egip­
cias que rodearon el palacio del Kedive, obl igándoleádes­

tituir al Ministerio y convocar una Asamblea de notables, 
nos preguntase un caballero: 

—Y ¿se sabe quién es el ICcdíve f 
La verdad es que el nombre de Te\vfilí-B:ijá es tan os­

curo Como célebre se hizo el de Ismaíl, 

Europa empieza á alarmarse, ci)n razón, no de los alza­
mientos ya imponentes de los árabes de Túncí; y Argel, y 
de la agitación que se observa en todas las comarcas afri­
canas, sino de que insensiblemente se ha extendido la 
cuestión de Oriente hasta el im[)cr¡o de Marruecos, ha­
llándose complicadas en aquel conflicto naciones que hasta 
ahora habían logrado desviarse con prudencia de tan graves 
compromisos. 

España, tan alejada de las intrigas con que las potencias 
de primer orden se disputan los despojos de Turquía, se 
siente instintivamente á punto de caer en la lela de araña 
que tejen desde el mar Negro hasta el estrecho de (iíbral-
tar hábiles y ocultas manos. Y ese germen pavoroso de 
guerras curojieas que estudiábamos antes con la curiosa 
tranquilidad del espectador; ese combate formidable que 
nos parecía tan extraño como lo es para el público la acción 
de la tragedia que ve representar, empieza á mezclarse en 
nuestra propia vida. 

La cuestión de Oriente se viene bacía nosotros. Marrue­
cos está en riesgo de optar entre el apoyo de los intereses 
de Francia en su frontera de Oi'án, auxilio difícil de pres­
tar, ó consentir que el ejército francés invada esa frontera 
y ocupe parte de su territorio, lo cual es alarmante estan­
do tan reciento lo ocurridit al Bey de Túnez. Y conuj la 
malicia se despierta cuando ve el claro propósito en el Go­
bierno de la República vecina de ensanchar sus posesiones 
africanas ; y como no se sabe el límite de los proyectos que 
abriga, y es fácil que alguien pretenda alucinar al pup.blo 
francés con adquisiciones que satisfagan su natural ambi­
ción , de .iqui la legítima inquietud que España experi­
menta, y el sustituir la indiferencia con que miraba hasta 
ahora los asuntas internacionales, por un recelo que nos 
complacería fuese exagerado. 

Lo cierto es que en estos días se han aumentado los te­
mores; se ha dicho que nuestras relaciones con Francia 
no son muy cordiales, y se ha creído que esta tirantez in-
fiuiria hasta en nuestras negociaciones mercantiles. 

No sabemos cuáles son los propósitos de Francia, de la 
cual, á decir verdad , no podemos hallarnos completamente 
satisfechos, ni ofendidos realmente. Hoy por hoy, si no 
nos conviene oponernos á su acción en el territorio mar­
roquí, si se confirman los rumores que lo anuncian, no 
podemos consentir el hecho sin protesta, pues aun com­
prendiendo y confesando la necesidad de una incursión 
en los dominios del Cheríf, reconociéndola accidentalmen­
te, nos exponíamos á tener que consentir, pwr las mismas 
razones que justificasen !a ocupación occidental, otra per­
manente. 

La amistad de F-rancia nos importa; la apreciamos en 
todo lo que vale,y aconsejaremos que se procure mantener 
mientras sea compatible con las conveniencias nacionales : 
á Francia corresponde en estos momentos críticos no he­
rir nuestra susceptibilidad, teniendo en cuenta que la as­
piración nacional, lu único tal vez en que estamos confor­
mes todos los españoles, es en ejercer una inHuencia paci­
fica en el imperio de Marruecos, fínico vecino que no nos 
estorba en el otro lado del Estrecho. 

Pocos veteranos quedan ya de la guerra de la indepen­
dencia americana. El coronel D. Tomás Liniers, que ha 
fallecido en Burgos, era uno de tos pocos restos que con­
servábamos de aquellos valientes militares. Hijo del bisar-
ro defensor de Buenos-Aires, el virey D. Santiago de Li­
niers, fusilado en aquella lucha desgraciada y gloriosa, 
y padre del escritor que lleva el mismo nombre de su 
abuelo, y ha convertido en talento su noble herencia de 
familia; D. Tomás Liniers representaba aquella fuerte ge­
neración que nació con nuestro siglo y asistió á sus terri­
bles convulsiones, siendo en ella tipo, no de caudillos in­
quietos que se disputaban el podur, sino de los oficiales 
caballerosos y sufridos, para quienes eran las fatigas y pe­
ligros abundantes, y tasadas las recuiiipcnsas. En la historia 
de la guerra del Perú está citado lianrosamcntc su nombre 
en edad muj- tcnijjr.ina : su hoja de servicios bastaría para 
ennoblecer á una familia oscura : su vida privada fué la de 
un cumplido caballero; su muerte, la de un cristiano. Des­
canse en paz, 

Distantes estábamos, hace pocos dias, de imaginar que se 
hallaba próximo á morir nuestro colaborador y amigo el 
catedrático de LiteraturiL de la Universidad Central, el 
critico reputado, el ilustre orador de! Ateneo, D. Manuel 
de la Revilla : una enfermedad terrible había anublado hace 
algún tiempo su vasta inteligencia; pero, restablecido del 
ataque, todos le creíamos en el período de convalecer, 
cuando nos sorprendió ¿olorosamente la noticia de su fa­
llecimiento en el Escorial. 

El Sr. Revilla era joven y tenia un renombre parecido al 
de otros que solo se c<insolidan con el tiempo. Desde sus 
primeros discursos fijó poderosamente la atención; sus 
primeras criticas teatrales produjeron impresión profunda, 
y aunque deja un volumen de poesías, un tratado de lite­
ratura en colaboración, y multitud de artículos dispersos 
de critica l iteraria, la generalidad de las gentes no puede, 
y lo que es más sensible, no podrá formarse idea de su be­
lla imaginación y gran ingenio, por haberse éste derrama­
do i raudales en la polémica oral, allí donde la taquigrafía, 
que recoge en otras partes hasta lo que ni aun tiene cate­
goría de conversación modesta, no pudo fijar las gracias 
que fluían á torrentes, los períodos vehementes y apasio­
nados, las frases felices y esos relámpagos de luz que sólo 
brillan cuando hablan los grandes oradores. 

Y, sin embargo> la fama del Sr. Revilla como orador se 

mantuvo dentro de un círculo limitado, proporcionándole 
su principal nombradla las criticas teatrales, que satisfa­
cían á menudo el apetito genera! de ver tratados á los au­
tores y sus (jbras con dureza; y como crítico era con fre­
cuencia apasionado, hallándonos de acuerdo con el señor 
Palacio Valdés, que le concede más la ciencia que el senti­
do del a r te ; es decir, el conocimiento de las teorías que 
acerca del arle se han expuesto, y la facultad de discurrir 
acerca de sus leyes generales, más bien que don casi ins­
tintivo de aplicar discreta y seguramente á cada obra la 
calificación exacta que merece. 

Sucede á los teóricos, aun á los que poseen el don de 
distinguir con claridad cada obra, aplicar á lu que se pro­
duce diariamente las grandes leyes halladas en el examen 
de lo superior en tod<is tiempos y en todas las literaturas; 
de n:anera que, aun siendo justos en absoluto, no lo son en 
rigor, por querer medir á todos con las tallas de los gigan­
tes, En algo de esto pecó el Sr. Revílla. 

No era su vocación, ni pensó jamas ejercer la crítica de 
lo diario y lo reciente. Ruegos y compromisos le empeña­
ron en aquella tarea, á que se arrojó por fin con su vehe­
mencia natural. Perú aun en los anicidos, aunque se pue­
de no estar conforme, hay consideraciones trascendenta­
les, ó elocuencia, ó algo que da ínteres é importancia á la 
lectura. Ya hemos dicho, y lo repet imos,que el Sr. Revilla 
había nacido para orador y hombre público ; murió sin 
sentarse en el Parlamento ; murió, por lo tanto, sin empe-
z:ir su vida propia y sin saborear la gran ]iopu!aridad á que 
parecía destinado, ni llegar á las altas posiciones que hu­
biera conseguida en la tribuna. Y esta convicción nuestra 
es tan sincera, cuanto que rara vez estábamos conformes 
con las ideas que sustentó, por más que muchas veces nos 
sentimos subyugados por su espontánea palabra, en la que 
no se sabía si admirar más la facilidad con que decía, ú el 
ingenio, la novedad y la galanura de su frase. Don Manuel 
de la Revílla es un gran tribuno malogrado. 

La cremación de los cadáveres, aun por los últimos sis­
temas, es una antigualla. 

Ya no se trata de destruir y pulverizar el cuerpo de un 
pariente ó de un amigo, sino de perpetuarlos aun más que 
á las momias egipcias, en las cuales no creia por cierto el 
Padre Santos, cronista del Escorial, hace dos siglos. Es 
verdad que el venerable varón creia que Carlos 11 seria un 
ser ilustre. 

El procedimiento que ahora se trata de aplicar consiste 
en lu petrificación de los cadáveres, ó sea convertir en fó­
siles á las pensonaa queridas. 

No podemos negar que tiene sus ventajas, 
Cuando la posteridad declare hombre eminente á un di­

funto, y digno de un monumento, con sólo extraerle de la 
tumba y colocarle en un pedestal quedará su estatua hecha. 

Y i qué estatua tan auténtica I 
Los cementerios parecerán el estudio de un escultor, y 

los muertos, en vez de colocarse dentro de los sepulcros, 
se pondrán encima de las losas. 

Tiene el inconveniente ese sistema deque, al querer bus­
car un difunto ilustre, resulte que se le llevó un picape­
drero. 

Pero en cambio habrá gran abundancia de adoquines, y 
las calles podrán empedrarse con cabezas. 

Acaba de morir en la opulencia un antiguo mendigo. 
— Hijo—decía á su heredero poco antes de mor i r : — 

sólo te encargo que sigas la carrera de tu padre, y que leas 
de vez en cuando mi Ar/c depctUy. 

Tomamos de ese librito inédito las máximas siguientes; 
« N o pidas nunca dinero á los millonarios, porque son 

Coleccionistas de monedas. Una vez me atreví á pedirle a 
uno y se negó; como me quejase de aquella negativa, nie 
dio una explicación satisfactoria. 

* — Tengo eso que V. desea, pero no puedo dárselo; nO 
he de descabalar un millón por darle á V. una peseta. 

í H a y otra razón que aconseja no pedir dinero al que lo 
tiene en abundancia; nunca comeriamos jamón si se lo p'" 
diéramos al cerdo.» 

Se trata de adjudicar la herencia de un bigamo, y el caso 
es difícil y enredado. 

Se casó en un mismo día con dos mujeres diferentes en 
dos pueblos vecinos. Ambas partidas matrimoniales t iene" 
la misma fecha, de manera que no se sabe cuál es el ma­
trimonio anterior, y por consiguiente, de qué parte está «' 
derecho. 

Preguntamos á un abogado : 
—¿Quién cree V. que será la heredera? 
— La justicia — contestó inmediatamente. 

Jos¿ FERNANDEZ BREMON. 

NUESTROS GRABADOS. 

LOS NUlíVOS CRUCEROS «íGRAVINA» Y «VEL,í.SCO». 

El dia 27 de Agosto úliimo ha sido bolado al agua, en el Ta-
mesis, desde el astillero que tiene en líiackwall ([-úndresfJ* 
compafíia Tkt Thames /ron Woris, el crucero Ve/asco, de la rna; 
riña española de guerra, y un mes ilntes, el 27 de Julio, se llevo 
¡L cabo en el astillero de la misma compañía cotistructora el la"" 
zamiento del crucero Gravina : dos nuevos y gallardos buqae 
de hierro, que vienen á aumentar el cuadro, por desgracia u^" 
maaiado reducido, de la armada nacional, y cuyos nombres son 
dos títulos de ploria para Ja patria, el del heroico defensor de 1̂^ 
Habana, y el del insigne almirante de Trafalgar. 

Los dos son exactamente iguales : miden 63 metros de eslora, 
9 8 de manga y s de puntal; llevarán tres cañones Aimstrorg 
[nuevo modelo j , de o"', 15 de calibre y peso de cuatro toneladas^ 
dos montados en reductos laterales, uno en cada costado del t3U-
que, pudicndo hacer fuego en dirección de la quilla, y con u 
campo de tiro de iSo", y otro montado ¡i proa, deatinado i to 
íuegos de frente; su aparejo es de goleta de tres palos; sus TÍÍ 
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qmn^S, consiriiiil:iB en los talleres Slitrnphy and Tenani, de 
Lúndres, desiLn-oIhir.in unu fiierzíi de 1.500 ciiballüs efectivos; su 
andar, segiin el contrato, ha de ser de 14 nudos por hora. 

El huiEiLTiiieiiio de uinboa buques, en los días ciLados, se efec­
tuó con lodns las ceremonias de coptumhre en Lan solemnes ac­
tos, y con el mas completo ij\ÍLo : ejercieion el hoiiorllko carjíO 
de madrinas, en e! acto de ser hulado el Gravina, la Sra. de 

Sec 

Ucaña, esposa del Jefe de la Comisión española de .Marina en 
i-rindres, y en el del Vflasco, la Sra. de Ujeda, esposa del señor 

:creiario de la lefjacion de España en la misma rapilal. 
^ ' '•"'^-iimieiuo de esLe último crucero fué presidido por e¡ se­

ñor Marqués de Casa-Laig^lesia, inini.nro plenipoieiiciario espa­
ñol, y concurrieron á la cerenioníj muchos compatrioLas nues­
tros, ••:• • ^ ' .T___,_ .. ^ros que vitorearon con entusiasmo á la Mar ina , á España y 
i S S . iVlM, lüs Reyes, 

aprovechando su reciente excursión -X [ng-bterra. 
•No dehemos omitir un detalle importante : la casa constructo-

fií de los dos nuevos cruceros es la misma que construyo la fra-
p^la l'ííon'a, y también eí primer buque acorazado de la marina 
británica. 

t-l doble lanEamiento A que se refieren las precedentes líneas 
atimentu la armada nacional con dos herniosos buques de hierro, 
"̂ iJe serrín dest inados, según se dice, A las aguas de Cuba, en 
servicio de cruceros; y este acontecimiento, lisonjero para el 
amor patrio de Lodo huen esnañol, nos presta ocasión de volver 
« suplicar respetuosamente al Gobierno de S. M.que atienda con 
especial preferencia al inmedialo aumento de nuestra marina de 
fTUerra. que ni en número ni en calidad corresponde á las necesi-
ctaUes de una nación como España, y menos aún cuan lo, de día 
endLa ,se condensan m-s las nubes que oscurecen el horizonte 
Ptilitico de Europa, 

RECUERDOS DEL VJAJE DE S3, MM. 

ii lu^ provincias conCábrícos. 

El fjrahado de la pAg. 14S es un recuerdo motivado por las di­
versas excursiones que han hecho SS. MM. y A.'\. A los sitios 
"i!is pnitorescos de las cercanías de Comillas , desde el dia 30 de 
;^t;!>sio al 12 de! actual, y debido a l discreto lápiz del Sr. Rin-
Uaveti. 
_. En la tarde del 30 se verificó la visita A líuiloba y Cobreces, y 
•1 Los conventos enclavados en el ti-rmino de esas dos modestas 
poblaciones. 

Es Rui loba un pequeño pueblo, que dista pocos kilómetros de 
j-ornillas y doce de San Vicente de la Barquera , A cuyo distrito 
m ['•̂ '̂  P^f'^eneu-e ; menciónase en documentos del siglo XIV, con 
ton ° patronato y derecho de presentación que "ya por en­

rices tenia sobre la parroquia el abad del Real monasterio de 
led'-^' '̂ í'í̂ *̂-̂  ^' ^'^^" ' 'Eimo perteneció al famoso Alfoz de LIo-

( 
1 

1̂  ' ^̂ "̂- .̂''•̂ '•'̂ ^Li en fértil l lanura, entre dos colinas , y tiene ri 
r ^^T^^ ^'^''siidas , iglesia parroquial de agradable aspecto, y u 

-PUal para enfermos pobres, 
Un .'"'^Sidicu monasterio de carmelitas descalzas se halla en 

^ altura próxima al pueblo, desde la cual se domina bello pa-
J^°jaina ; ha sido fundado por el presbítero D. J«5¿ Ruiz y í'o-
obif''•"^''"'^^' '^^ ' í t i l oba , varón ejemplarisimo. cuva memoria es 
afín '^'fi- '•'^"'^'•^cion en el país; diúse principio á ías obras en el 
Con , ~ ° ' y fueron é-stas concluidas, ¿ inaujíurado el convento, 
j^iJ 19 monjas, en iflyS, habiéndose invenido más de un millón 
]^jP^^*r'-^s 1 !a iplesia es sencilla y severa, y en ¡a cajiilla del 

(let I^vangelio se levanta el sepulcro del ' fundador; depende 
bÍBn'^°"^^i^''-° " " ^ escuela de instrucción primaria, dotada tam-
t„ .P^*" el piadoso Sr. Ruiz y Pomar, y una huerta de gran e.t-

ision rodeada de sólida tapia de manipostería, 
mii^^f ''^^J'es fueron acogidos en Ruiloba y en el monasterio con 
""^^stras de respetuoso afecto. 
BU e •̂''"*-'̂  '^^ '"" ^'^'^'^ =* Rui loba, SS. MM. y AA. continuaron 
bre f'̂ '̂ '̂ ^̂ '̂ " hasta Cobreces, pequeño puebla que se levanta 50-
senHll '^^'"'^°' ^ '^°'^^^ distancia del mar; su iglesia parroauial es 
fia d i '^V^'í'"^ 'ís aspecto elegante; su hermosa pliiya de Lúa-
eii'ln ' ^^' ^ " establecimiento de baños, está muy animada 
intl^^ "leses de estío con numerosas familias de Santander y del 

fa^Ti^'í^^^'í'^^''^^ -̂  '•f^ves de numerosas huertas, pobladas de na-
^^"Jiís y limoneros. • 
ba ^^ '^"gustas personas, que fueron recibidas, como en Rui lo-
p.g'*^°" ^sf'ialadas muestras de respeto por el vecindario y la ele-
cual V " ^ veraniega, visitaron el pueblo, la iglesia ¡de la 
convp '̂  vista, al lápiz, S, A. la infanta l)^ Isabel), el 
sarnn ^° y 'lís pintorescos alrededores de la población, v regre-
ex i r^ ' ^°^ último, A Comil las, hacia la calda de la tarde, por 
Y ^ m o complacidas de su visha. 

e[ gV!-S'!i excursión á San Vicente de la Barquera se verifico 
cels^ ^^^"^ ' ' '^'^ ^" '^"^ ^^ celebra la solemne fiesta de la e.\-

p's E-̂ '̂ ^w.'̂  '^^ '=̂  ^''IJa, Nuestra Señora de la Barquera, 
Inñ;..^^" y icen tede ¡a Banquera una de las más antiguas po-

antes se vana-
y parece que 

anos A España; 
ituada sobre alto y es-

pid de la ancha ria de su 
<:--LTn-,A ^^''^•^"cíer 48 ki lómetrbs; estA si 
nn i íu . " Pefiasco la pane antitrna, v al ni< 

Mir I ? moderna, 
se divi 1" "^ ^^ Nor te, domínale hermoso panorama : la ria 
^•tbricn V] '^"^ cauces, y cada uno tiene un soberbio puente de 
Vicent ' '^ ^^'^^^ ' ^"^ '^^^^ '^^' ^'fí '" •^''' ' ' '̂ ^ ' ^^ Tras-San-
^ciual . i ̂ ^f ^ ' ' ^'*^'' riístaurado aólidaniente A principios del siglo 
elfuen' .'''J'-J^SiA la entrada de la barra, que está defendida por 
Carina ^ r ^ ^ ' ^ ^ ^ r u z , construido en el siglo .\-vipurel emperador 

"'^•el d'pl " • '^ cumbre del cerro, á ico metros sobre el 
do pef, "^'i*' ^^^ '•ninas del antiguo castillo sobre un escarpa-
derse en 1" ''•"^*^ los Urrieles, donde se elevan, hasta per-
"losos r '•'í'e'^edad de las nubes, los Picos de Europa, can fa-
C'^i-adon °° '^ ' ' ' ^^ '^^ 'S"^^ nombre en las cercanías de 
S'endoV •t,^'^"'*^' ^'«fí^ron A San Vicente A las tres de la tarde, 
'^ de la W '^°'" ''^^ autoridades A la entrada del citado puen-
•^' •Oíatm •'' ^•'^''•^™n lii iglesia, donde se cantó un solemne 
bella na ^^^- ^ ' " ' "^ jóvenes de la población ; admiraron la es-
^' manso? ^•''.''V L ' ^^ '"P'^ l'l^ie í"<í edificado en el siglo XIV] y 
Pi'IcraleÁ ¿ ^'enhechur Corro de Arr iba, cuya estatua se-
^^' c-istill ""i^ '• ^^"'^ ^^ ^"^^ ; examinaron tamÉien Us ruinas 
^'endo si ln ' I ^•'"'í^'^' ^'^ t iarra, las pintoreícas cercanías, ha-
q u t á todi^ '"^ •'""•'^,"'^ con vítores por la inmensa muchedumbre 
'̂ •'̂ n á Inx -^ '^ ' ' ' '1^ °^ seguia ; salieron, por úl t imo, de la pobla-
<JeniQstn,ndo'^° ia t^ ide. para regres.ir al palacio de Comillas, 
Sitie hall!., '"'̂ í̂  se hal laban satisfechos de la entusiasta acogida 

"atJian tenido en aquella noble é ilustre villa. 

El dia 12 visitaron los Reyes A Santoña, 
¡ Santoña I ¡ Cuántos recuerdos excita este nombre en la mente 

de un español ! A aquel arrogante monte, que parece como que 
surge de las ondas del mar , l lamóle un insigne é infortunado 
guerrero, el primer D. Juan de Austr ia, el Guiraltar del Norte; 
de iJl dijo también, no hace muchos años, un ilustre general de 
ingenieros, que era, para nuestra patr ia, como el freno de un 
corcel de batalla. 

Para describir la fortaleza }'el monte no bastarían todas las 
columnas del presente número : la colosal montaña se levanta 
escarpada por el lado del mar, y en forma de anfiteatro por el lado 
de t ierra; la sosegada r ía, cuyo fondo es de I3 pids en bajamar, 
se desliza entre niAreenes pintorescas hasta el magnifico puerto, 
en cuya incomparable bahía, una de las mejores de nuestras cos­
tas , pueden hallar seguro fondeadero numerosos buques de aíto 
bordo; las majestuosas fortalezas de San Carlos, San Martin, 
Solitario, Galvan Alto y Calvan Bajo, que estAn fundadas sobre 
las ruinas de antiquísimos casti l los. algunos de la época roma­
na , y las haterías A flor de agua del Pasaje, de la Cruz, del Mo­
lino de Viento y otras, justifican hoy el nombre que dio A San-
toña en el siglo JiVl el glorioso vencedor en las ^^pujarras y en 
l.epanto. 

Ademas del monte de Santoña elévase el Hano al Oeste de la 
bahía, en forma piramidal, á 100 metros sobre el nivel del mar, 
el cual le rodea por completo: ese islote, cuyo aspecto es bellísi­
mo por su espléndida vegetación, por los pintorescos bosqueci-
Ilos de naranjos y limoneros que pueblan su escarpada falda, fué 
acaso el primiiivo sitio fortificado de la comarca, púas todavía se 
hallan vestigios de muros y cimientos romanos, según dicen al­
gunos escritores, ó de las primeras construcciones de los cAnla-
bros, como afirman otros, para oponerse á la dominación de las 
legior.es de .Augusto. 

SS. MM. y A.'\., que salieron de Comillas en las primeras ho­
ras de la mañana del 12 con dirección A Tórrela vega y Santan­
der, se embarcaron en este puerto en la corbeta Tornado, la cual 
zarpó en seguida, escoltada por las goletas Concordia y Ligera, 
con rumbo á Santoña , donde fueron objeto de entusiasta y cari­
ñoso recibimiento : S, M. el Rey visitó detenidamente los casti­
llos , los fuertes anejos y las baterías, y S. M. la Reina y Sus 
Altezas las Infantas consagraron la mayor parte del dia á visitar 
los establecimientos benéficos de la po&Iacion. 

Para terminar, añadiremos t]ue, precisamente ayer, según des­
pacho que publican los periódicos políticos, S. M. la Reina visi­
tó el histórico pueblo de Su^nces. 

invitamos otra vez á nuestros lectores á que fijen su atención 
en el grabado de la pAg. 14S : en él hallarán un recuerdo para 
casi todos los pintorescos sitios que mencionamos en las líneas 
precedentes. 

I'R.\NCIA ; APLICACIONES PRÁCTICAS DEL ALUMBRADO 
L'lúctrico. 

Tres son los sistemas de alumbrado eléctrico que explota la 
Compañía general de Electricidad, en Francia, hasta que el ac­
tual cjncurso de los progresos realizados en estos últimos años, 
meior dicho, en los meses últimos, determine i. cuál se ha de dar 
la preferencia : la bujía jablochkoff, que se emplea en el puerto 
del l-lavre, en la Avenida de la Üpera y en los grandes almace­
nes del Louvre; el mechero Jarain, cuyos vivos resplandores ilu­
minan las Buttes-Chaumont, y la lAmpara VVerdermann, con la 
que está alumbrada la sala del pequeño teatro del Palacio de la 
Industr ia, donde se efectúa actualmente la Exposición Interna­
cional de Electricidad. 

El alumbrado elúclrico del puerto del Havre (véase el primer 
grabado de la pág. 141JI realiza un inmenso progreso, que repor­
ta ventajas incalculables al comercio mant imo; en cualquier hora 
de !a noche, favoreciendo la marea, pueden entrar ya los buques 
en aquel puerto, de difícil acceso, sJn necesidad de estacionarse 
h.ista veintitrés horas, como A. veces ocurría, por tener que es­
perar á que coincidiese la pleamar con la luz del sol. 

A instancias de la población del Havre, que sufraga la mitad 
de los gastos , el Gobierno francés decidió últ imamente alumbrar 
el puerto con luz eléctrica, instalando 36 focos convenientemente 
distribuidos ; la longitud del hilo conductor para la trasmisión 
de la corriente es de 14.350 metros; los globos empleados forman 
una l interna esfúrtca dividida por aristas de hierro en cuatro par­
tes , y una de ellas es movible, para que se puedan reno\'ar fácil­
mente las bujías ; la fAbríca de la luz f si podemos expresarnos de 
este modo), que comunica la corriente A los 36 focos, comprende 
cuatro máquinas Gramme, que reciben su fuerza motriz de dos 
mAquinas de vapor de 35 caballos efectivos. 

Ta l es, en resumen, la insultación de luz eléctrica en el Mavre, 
que honra tanto al Gobierno francés, por haber comprendido tos 
verdaderos intereses de aquel gran puerto, como á los sabios in­
genieros que han dado cima en bre\'e tiempo y con bril lante 
¿•xito A tan útil empresa. 

Ei sistema Jamin , por medio del cual están iluminados algu­
nos establecimientos públicos del xpitire de las Buttes-Chaumont 
I véase el grabado correspondiente en la misma pAg. 149), ofrece, 
sin embargo, mediano resultado, porque la distancia lija é inva­
riable de los carbones es causa de que d foco sufra todas tas al­
ternativas de la con ientc, y por lo tanto, de que la luz sea irre­
gular. 

Por últ imo, el sistema Werdemann representa, como los de 
Reynier y Joel , la incandescencia en combustión, que conviene 
A fucos de luz de escasa potencia: con lámparas de este sistema 
está maravülusamente alumbrada la sala del teatro (vc-ase el ter­
cer grabado de la citada pAgina 1491, eUomedor del primer piso, 
y el vestíbulo de la entrada principal del Palacio de la Industria, 
por el lado de los Campos Elíseos. 

Permítasenos, antes de terminar estas l íneas, hacer observar 
á nuestros ilustrados lectores el alto grado de prosperidad á que 
se eleva progresivamente, y con rapidez asombrosa, la nación 
francesa, debida en gran parte al impulso que en aquel país se 
imprime á las obras públicas reproduct ivas; á la instalación de 
la luz eléctrica en el Mavre, que aumentará en breve plazo el 
movimiento mercantil en el puerto, hay que añadir la reciente 
inauguración de nuevos fondeaderos y muelles de atraque en 
Saint-Nazaire y en Honfleur, cuya actividad comercial acrece 
de dia ^n dia. 

¿ Oué español no ha de desear para su patria una prosperidad 
semejante, que estriba en el desarrollo conveniente de las obras 
públicas ? 

BELLAS ARTES. 

La Inocencia amparando í la Perfidia, cuadro de Rodolfo Epp. 

El ga to , ese animal doméstico, que suele ser el encanto de los 
niños, á veces juguetón y alegre, á veces también gallardo y 
arrogante, no se olvida nunca (dice Buffon) «de que es ga to» : 
si se restriega en nuestras piernas ; si parece como que busca 
nuestra mano para acariciarla, es siempre, sin embargo, trai­
dor, insidioso y egoísta ; no ama A su dueño, sino la casa e n q u e 
vive ; cuando clava su afilada garra en un ratón ó en un pajari-

11o , el cruel se complace en hacer alarde de ferocidad, jugando 
con su víctima antes de devorarla. ¿ Porqué es el gato ídice aquel 
sabio naturalista) un animal doméstico, siendo en realidad un t i ­
gre pequeño, que debía habitar en las selvas i' 

; (^íué contraste forma el semblante candoroso de una niña con 
la mirada de un ga to , en cuyos ojos se retratan la doblez y la 
perfidia ! 

UuizAs el pintor Rodolfo E p p , de la escuela de Bellas Artes 
de Díisseldorf, ha tenido el propósito de hacer resallar ese con­
traste en el sencillo y lindo cuadroque reproduce nuestro graba­
do de la pág. JS3 : esa angélica niñ? que lleva en sus brazos al 
mimado Pussy y le prodiga dulces sonrisas, aseméjase A la Ino­
cencia amparando la Perfidia; á lo mejor el traidor é inconstante 
animal saltará de ios brazos que suavemente te mecen , y pagará 
las caricias de su joven ama con un pérfido arañazo. 

P-ste cuadro de Mr. Epp ha estado expuesto hasta hace poco en 
el salón de la Academia de Bellas Artes de Berlin. 

COSTUMBRES PARISIENSES. 

El boulevard Montmarlre, á ¡a íwra del ajenjo. 

Los bulevares centrales de Taris presentan desde las primeras 
horas de la mañana hasta la media noche una animación e.i-
traordinaria ; pero á ninguna ofrecen aspecto mAs característico, 
por decirlo asi, que hScia la puesta del sol, momento en que los 
numerosísimos desocupados regresan de sus paseos, y los labo­
riosos , que no son menos en aquel inmenso centro del placer y de 
los negocios, abandonan sus cotidianas tareas. Unos y otros de-
dlcanse entonces al culto de Ins aperit ivos, ocupando las inter­
minables filas de mesas y veladores que se extienden á lo largo 
de las aceras del hotdevard, como otras tantas sucursales al aire 
libre de los numerosos cafés, muchos de los cuales, como Bignon, 
Tor/mi, e\ ca/e'J?ic/ie, e[ café Cardinal, los de Madrid, Vcrott, 
VariéirSy Suéde. etc., tienen nombradía universal. 

Este es también el momento en que los vendedores de perió­
dicos se mezclan á la muchedumbre de consumidores de ahsintlu, 
amer Picón, >nad'/:re y verinouth <i la grénadine, ofreciendo á la 
clientela los periódicos de la noche, y en que empiezan á afluir 
á las grandes vías las modernas sacerdotisas de Venus. 

El cuadro alcanza su grado máximo de animación en el hoult-
vardMontmartre, una de cuyas aceras es conocida, entre tos es­
pañoles que frecuentan París ó residen en é l , por la Puerta del 
Sol. En efecto, es rarísimo dar algunos pasos por las cercanías 
del passage Joitffroy sin oir a lguna de esas interjecciones clásicas 
de nuestra lengua familiar, en acento q u e , desde el catatan ó el 
galaico hasta el criollo más blando y relamido, recorre todas las 
gradaciones del habla más ó menos castellana. 

Para completar la ilusión, y refrescar más aún en el ánimo del 
tourista español el recuerdo de la patr ia, alli está el ya citado 
Café de Madrid, donde, á poco que seáis persona conocida, podéis 
contar con la seguridad de recibir lo que en el moderno «'•̂ 11^ 
madri leño l lamamos un sablazo, ni más ni menos que si os halla­
rais en la esquina del Suizo. 

Tal es la escena que reproduce nuestro hábil colaborador Pe-
llicer, en la pAg, 153, con esa finura de observación y ese carác­
ter de verdad que sabe comunicar á sus animados dibujos. Aque­
llos de nuestros lectores que conozcan la capital de Francia, no­
tarán á primera vista que el dibujo está tomado desde la acera 
del café de Madrid, entre ts te y el passage Jouffroy. viéndose 
al fondo la encrucijada de tos bulevares Italiem y Montmarire, 
y calles Drouoty Éichélitu. 

EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES DE 1881, EN MADRID. 
AquUes herido, estatua de D£a:f y Sanche^. 

Do» Quijote en casa de los llagues, ouadro dc Recio >' Gil. 

Dos jóvenes artistas madrileños, y los dos pensionados por la 
Diputación provincial , son los autores de las bellas obras que 
reproducimos en los grabados de la pág. 156 : D. Ángel Diaz y 
Sánchez , de la estatua Acutíes herido, y D. Enrique Recio y Gil, 
del cuadro Don Quijote en casa de ¡os Duques. 

La primera, que fieuró con el núm. 730 en la sección de Es­
cultura de la última Exposición general de Bellas Artes, es una 
hermosa estatua en yeso, que representa al héroe griego herido 
en el talón por la fiecha de Par ís ; pero hay notable diferencia 
entre ia estatua del Sr. Tasso, que ya conocen nuestros lectores 
(véase el núm. X X X I pág, 108 | y ¡a del Sr. Diaz y Sánchez, 
aunque el asunto de la composición es el mismo : la del esrultor 
barcelonés representa á Aqulles en el acto de sentirse herido, 
cuando se retuerce con las convulsiones del do lo r ^ los estreme­
cimientos de la colera, arrogante aún y provocativo; la del es­
cultor madrileño le representa ya postrado y casi en la agonía, 
aunque pugnando por arrancarse la traidora saeta ; ambas, em­
pero, tienen movimiento, buen estudio del desnudo y regular 
ejecución, y anuncian A sus autores, para lo sucesivo, triunfos 
artísticos más brillantes. 

El Jurado del certamen galardonó al Sr. Diaz y Sánchez, por 
su A^uUís herido, con una medalla de tercera clase. 

El cuadro del Sr. Recio y Gi l , que figuró también con el nú­
mero 574 en la Exposición de Bellas Ar tes, es la reproducción 
gráfica de un donoso episodio del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de 
¡a Mancha, esta obra admirable, que ha de sei manantial in­
exhausto de inspiración para los ar t is tas, como es objeto de pro­
fundo estudio para los literatos. 

El héroe manchego, hospedado en ia «casa de placer ó casti­
l lo» de los Duques, y «desarmado en sus cstreclios grcgüescos 
y en su jubón de gamuza» , después de sermonear á Sancho, 
«t ruhán moderno y majadero an t iguo», por haber afrentado á 
una dueña tan veneranda y tan digna de respeto como Doña 
Rodríguez de Gr i ja lva,» vistióse púsose su tahalí con su es­
pada, echóse el manto de escarlata A cuestas, púsose una mon­
tera de raso verde, que las doncellas le dieron, y con este adorno 
salió á la gran sala, adonde hal ló á las doncellas puestas en alas, 
tantas A una parte como á ot ra , y todas con ademan de darle 
ag;uamanos, la cual le dieron con muchas reverencias y ceremo­
nias,.... » I Parte 11, cap. XXXI. | 

No es el cuadro del Sr. Recio y Gil una obra maestra, ni su 
autor aspiraba á tanta altura; pero se puede afirmar que la inter­
pretación del pasaje está bien hecha, y que la luz y el dibujo 
demuestran los progresos que en poco tiempo ha reauzado aquel 
joven artista. 

BARRIL CON VINO DE JEREZ DEL AÑO 1830, 

}• estücliD corres pon d ¡enl e, recalados á Su Sonudad Lcon XIII. 

El inteligente comerciante gaditano y almacenista en Jerez 
de la Frontera Sr. D. Aurelio Antonio Arana acaba de hacer 
3 Su Santidad el Papa León X111 un presente de gran va l ía : 
un precioso barril con vino moscatel del año 1830, que nunca^ 
ha sido rociado^ 9eg;un la frase técnica que se emplea en la in -
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RECUERDOS DEL VL\JE DE SS. MM. Y AA. A LAS PRGVINCLVS CANTÁBRICAS. 

1. Vista de San Vicente de l;i Burquera. y de los Picos de Europa. — 2. líjlesia parroquial de la miaina villa,— 3. Rg^Lui del u^sLillo. —4. Cobreces : Camino de la fuente del Ribero. 
5. Ruiloba : Exterior da] convento de Carmelitas, visitado por SS. MM.— 6. Suances : Torre de ta entrada de la ria. —7. Iglesia parroquial de Cobreces. — S . Perspectiva de la ria de Santoña-

9. Motite y fortaleza de Santofla, —10. Playa de Luana, en Cobreces.— 11. Puente de Comillas y arco en honor de loa Reyea. — (ApunteH del natural, por RiudavetB.) 



FRANCIA.—APLICACIONES PRACTICAS DEL ALUMBRADO ELÉCTRICO. 

E L H A V H K : ILUMINACIÓN DEL PUERTO CON 36 BUJÍAS JABLOCHKOFF. — P A lí í S : ALUMBRADO ELÉCTRICO SISTEMA JAMIN EN LOS ESTABLECLMIENTOS DE LAS « UUTTES-CHAUMONT». 

P A R Í S : ALUMBRADO DEL TEATRO DEL PALACIO DE LA LNDUSTKIA CON L-\MPARAS WIÍRDERMANN. 
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dustria vinícola, y que conserva, por la tanto, la pureza, el 
Babor y los principios aciivos de su primera elaboración, au-
rnentados inmensamente con el trascurso de más de medio siplo. 

Pero si el vino de la ofrenda es, en tales condiciones, un ver­
dadero elixir de vida y obsequio ¡mpagable, si se nos permite la 
palabra, el barril que le contiene y el escuche correspondiente 
son dos objetos de valor intrínseco y artístico, que merecen par­
ticular descripción. 

El b.irril está construido con duelas escogidas entre v;lrias 
botas de las mejores que babia en Jerez, perfectamente unidas y 
barnizadas; los aros que las sujecan son de plaqué bien pulimen­
tado; las bocas del barril y del falsete, la canilla, el destornilla­
dor, las asas y la boca-ll:ive son de plata maciza; los dos fondos 
aparecen tallados con delicadeza suma, teniendo el anterior el 
nombre del cosechero y la indicación de la clase del vino en 
una inscripción de plata, encerrada en caprichoso escudo, y el 
posterior, un racimo de uvas perfectamente esculpido. ^ . 

El estuche, ouees de nogal negro, as (como los pies del barril, 
representa un oello mueble del Renacimiento; ^uarnécenle en 
sus cuatro ángulos retorcidas columnas salomónicas, y ostenta 
en la parte superior una gruesa placa votiva | de plata], con la 
dedicatoria yí Su Saniidad L¿ou XI/Í—Moscatel de \%10—Aure­
lio Ántomo Arana— Cádis; está forrado, en fin, en el interior, 
de raso blanco, y en ei lado correspondiente á la tapa tiene las 
armas de Su Santidad , delicadamente bordadas en oro de diver­
sos matices. 

Ambos objetos han sido construidos por artífices gaditanos, y 
reproducidos por el fotógrafo Sr. Nal expresamente para nuestro 
periúdico-

• * 
LA EXPOSICrOrí C E O G K A F I C A P E VENECIA, 

Las exposiciones y los congresos científicos, artísticos é indus­
triales deben ser considerados como la flitima expresión de la 
human i cultura : en unas y otros se manifiesta al público el 
grado de adelantamiento progresivo d que han llegado las cien­
cias y las arles; se exhibe de un modo concreto, pero eminente­
mente pr.tctico, la gran suma de conocimientos que el hombre ha 
recogido ¡I través de los siglos, y se somete :í observación la 
necesidad de aumentar aquéllos, ya perfeccionando los conoci­
dos, ya elaborando otros nuevos, hasta conseguir la perfectibili­
dad que puede lograrse en el mundo de la materia. 

A estos nobles fines obedecen la Hxposieion Geográfica que se 
ha inaugurado en Venecia el dia I." del actual, y el tercer Con­
greso Geográfico internacional que hoy mismo celebrará su pri­
mera sesión en aquella hermosa ciudad. 

El Palazso Ducale, el histórico alcázar de los Dux, es el mag­
nifico local destinado á la Exposición : algunos objetos estíin co­
locados en el vasto Coróle de( Palaxso, cuya soberbia arcada to­
davía pregona con muda elocuencia el poderío de ILI más insig­
ne república de la Edad Media ; algunos también se apoyan en 
la balaustrada de la Scaladei Giganti, por cuyos marmóreos pel­
daños cayó rodando la ensangrentada cabeza del dux Marino 
Fallero, el 17 de Abril de 13SS i otros muchos aparecen artística­
mente instalados, aunque sujetas á rigorosa clasificación, en las 
galerías, en los anchos pórticos, en los salones de la planta baja 
del monumental edificio. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 157 representa el interior 
del Cor tile áei Palas zú, pocos dias antes de la apertura de la Ex-

[losicion, cuando numerosos obreros ae ocupaban en trasportar 
as cajas de los objetos destinados al concurso á las secciones 

respectivas, cajas que procedían de todos los países conocidos : 
desde Suecia á Nueva-Zelandia , del Japón á Bélgica, de la In­
dia Neerlandesa á Egipto, de los Estados-Unidos á Holanda, 
de Méjico y el Brasil á España y Portugal. 

Vese allí : un inmenso mapa-mundi presentado por la Socie­
dad Geográfica de Roma; el colosal teodolito que han empleada 
los ingenieros ingleses para la triangulación de la India ; utensi­
lios , armas, trajes , pieles, etc., recogidos por la tripulación del 
Vega, en su viaje á tiavea de las regiones árticas ; las vértebras 
gigantescas de un anfibio desconocido; los poderosos lentes que 
están destinados al Observatorio astronómico de la Sociedad Me­
teorológica de Rusia; una esmerada copia de la estatua de Mar­
co Polo que existe en Cantón , en el templo de los genios tutela­
res de la China, y otros muchos y valiosos objetos. 

En el salón denominado Librería Vecchh se ve un trofeo his­
tórico, formada con las armas tí instrumentos del ilustre viaje­
ro De Alberiis, el explorador de Nueva Guinea ; una gran carta 
de Italia, perteneciente á la Sociedad Meteorológica de Roma; 
varios planos y modelos en relieve de las antiguas fortalezas ita­
lianas; una hermosa copia de la ctílebre trireme de Venecia; un 
Mapa-Mundi de proyección enteramente nueva, debida al pro­
fesor Faraone, quien pretende demostrar que el globo terráqueo 
es perfectamente esférico, sin aplanamiento hacia los [lolos, aun­
que su original teoría equivalga á negar el movimiento de rota­
ción de la Tierra. 

España está dignamente representada en la E-xposicion por 
admirables trabajos de nuestros Institutos científicos, y en el 
Congreso de Venecia por el sabio geógrafo Sr. D. Erancisco de 
Coeílo y Quesada. 

N U E V A - Y O R K : E X H I B I C I Ó N D E L O S B O L E T I N E S 

relativos al estado del pTtsidetile G.irScld. 

Bien sabido es que todas las nobliiciones norte-americanas han 
mostrado vivísimo interés por la salud del general Garfield, des­
de el dia en que este digno y honrado presidente de la gran Re­
pública cayó herido de gravedad por el plomo homicida de Gui-
teau ; pero en ninguna se ha manifestado en tanto grado el afecto 
y el sentimiento del público, sin distinción de clases ni de parti­
dos, como en Nueva-York, por más que esta ciudad tenga fama 
de metalizada y positivista. 

Vióse esto palpablemente en la noche del 1+ de Agosto último, 
cuando el médico de cabecera, el Dr. Bliss , de acuerdo con los 
doctores llamilton y Agneiv, sus auxiliares , declaró á los secre­
tarios Blaine y Lincoln que la vida del ilustre paciente iba á ex­
tinguirse, á juzgar por los síntomas, de un momento á otro-

Apénas llegó á Nueva-York tan desagradable noticia, el Con­
sejo de redacción del Herald determinó comunicársela al público 
que llenaba el ancho Broadway, anunciándole ademas que había 
expedido órdenes oportunas para recibir despachos de media en 
media hora, y que todos , textuales, sin omitir una palabra, los 
exhibiría en la lachada de la casa, en grandes carteles alumbrados 
por luz eléctrica; así, en efecto, se verificó, de la manera que 
indica exactamente nuestro grabado de la pSg. 160, y una mu­
chedumbre inmensa, constantemente renovada, acudió durante 
la noche á leer los colosales boletines, expuestos en un gran bas­
tidor mecánico ante la Redacción del más popular y más rico 
periódico de los Estados-Unidos. 

Por fortuna aquella crisis no se resolvió de la manera funesta 
que los médicos anunciaron, y el general Garfield , que reside 
ahora en au casa de Long-Branch, se halla bastante mejorado, 
y de ello nos alegramos sjoceramente. 

E. MARTÍNEZ DE VELASCO, 

QUINCENA PARISIENSE. 
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Píxrií. 11 rf<- Si'tWMbf-L- d( tBSi. 

*̂ .~̂  ^"""^^F^i. choque de doí? trenes en la línea Paris-
f> Lyon-Mediterráneo ha pnidiicido tina cons-

,'"} ternacion general ; la catá-strofe de C^barcn-
W ton ha arrancado un unánime grito de 

_»¿, alarma; toda la prensa acusa de negligencia 
^S5-. á la Compañía, y haciéndose intérprete de 

VJ'iVíg^i líi opinión pilblica, exige se proceda con la ma-
y tV ' -V * yor severidad al descubrimiento de los verda­

deros ctilpahles. La violencia de los artículos de los 
periódicos se explica, hasta se disculpa, por la ex-

r íen.sion del desastre, y perdonarse debe á los sufri' 
inientos de las victimas, á la pena de parientes y ¡imigos, 
las expresiones, acaso exageradas, d e q u e éstos se valen 
al hacer, en su quebranto, responsable á la Empresa de 
tan funesto acontecimiento. Aquí, como en todas partes, 
niidie se acuerda de Santabárbara hasta que truenn. Los 
incendios del teatro de Niza y de los iilmaceries del Prin-
temps han dado por resultado práctico la reforma del 
reglamento para la instalación interior de los teatros y 
salas de espectáculo : el accidente de Charenton es de es­
perar que sirva, tanto al Estatlo francés como á los demás 
del mundo civilizado, de doloro.sa lección para evitar en 
lo sucesivo catástrofes semejantes. Los percances en cami­
no de hierro son muchísimos en Francia; según una esta­
dística que tengo á !a vista, se cuenta en estas líneas, como 
término medio, cinco veces más de descarrilamientos, pro­
duciendo desgracias personales, que en Inglaterra; ocho 
veces más que en líélgica ; veinte veces más que en Ale­
mania. I Quién paga los perjuicios ocasionados á his vícti­
mas? ¿Quién resarce los dados causados; Hasta ahora 
nadie. Los tribunales se apoderan del asunto, lo estudian 
durante meses, condenan á un año de prisión al guarda-
agujas atolondrado, á 100 francos de multa al jefe de Esta­
ción negligente, y los muertos se quedan enterrados; sus 
hijos y viudas les lloran y se mueren de hambre, y los 
heridos se curan ó van á reunirse eternamente con sus 
compañeros de viaje y de inlortunio, mientras que los ad-
ministmdores de la Compañía en cuya red acaeció el fra­
caso siguen repartiendo valiosos dividendos á los accionis­
tas , y estos los cobran con la m:'is imperturbable sangre 
fría. La legislación, indudablemente, es parca en este punto 
concreto. Las via.? férreas son, después de todo, parte in­
tegrante de la vía pública; son tan úti les, tan necesarias, 
tan indispensables como las carreteras nacionales, como 
los caminos vecinales. El Estado tiene, ó debiera tener, 
el deber de garantizar el uso, el entrenimiento, la seguri­
dad de tinas y de otros. Si el Estado se reserva, en todo 
pliego de condiciones, el derecho fiscal y de vi;;ilancia, el 
de nombrar im delegado que le represente cerca de la 
Compañía, j por qiíé no se ha de reconocer al Ministro 
del ramo el derecho de imponer á los directores y admi­
nistradores de las Empresas y d sus subordinados la refor­
ma ó mejora de personal ó material que juzgue convenien­
te para el mejor servicio? De este modo el inspector dele­
gado responderla de todo accidente, y 61 sahria sobre 
quién descargar la responsabilidad moral que su empleo le 
había de hacer asumir it priori. 

La política, por fortuna, no descarrila ; tras la tempestad 
ha venido la calma; los no\'eles diputados celebran su triun­
fo en familia, y los derrotados lloran silenciosos la pérdida 
de sus ilusiones, Unos y otros esperan con impaciencia la 
apertura de las Cámaras, porque todos creen que este 
acontecimiento coincidirá con la formación del Gabinete de 
notables, presidido por M. Gambetta, Mientras vemos á éste 
y á los recien elegidos ocupados en su obra para juzgarlos, 
hé aquí un cuadro comparativo del niimcro de diputados 
que toman asiento en los diferentes Parlamentos europeos, 
con la población electoral de cada país y la cantidad de re­
presentantes con relación á la población de cada Estado : 

ESTADOS. 

Aus t r i a . , 
1 Bc'l i í ica. 
1 IJav iero. 

D i n a m a r c a 
Espa t l o , 
F r a n c i a CC/itnartí a n t e r i o r ) . . 
F r a n c i a { C í i m a t a n u e v a j . . , 
G r a n B r e t a ñ a 
Grec ia 
I t a l i a 

1 N o r u e g a 
P a i s c s - B a j o s 
P o r t u g a l 
P t u s i a . , . 
SuÍ7.a ( C o n s e j o n a c i o n a l ) . . . 

D i p u t a d o s . 

3S3 
EOJ 

' 5 4 
102 

326 

53S 
557 
GíS 
i S 6 
soS 
] t i 

Sú 
3 07 

4 3 3 
I 38 

Po i i l nc i nn . 

2 D . 0 0 0 . 0 0 0 
5 . t o o . 0 0 0 
4.SoD.OQD 
1 . 8 6 0 . 0 0 0 

i i í . H o o . o o o 

j S . o o o 0 0 0 

j I . 6 0 0 , 0 0 0 
i , 4 7 3 . ( M O 

í G . B o o 0 0 0 
1 , 7 6 0 . 0 0 0 
3 700 000 
4 . í í í o .ocw 

2 4 . 6 Q O , 0 0 0 
3 . D 0 0 . 0 0 0 

Haf i i un te . ' . 
po r 

p r o v i n c i a . 

Sr j .ooo 
4 0 DOO 
J t . J O l í 
17 000 
5 0 , 0 0 0 

7 0 , 0 3 0 

4 7 - 5 0 ° 
7 . S 0 0 

5 2 . 0 0 0 
lÓ.ODO 
4 6 . 0 0 a 
4 0 , 0 0 0 
56.ODO 
3 3 . O M 

Estas naciones poseen, ademas, un respetable contingen­
te de pares ü senadores, que si todos tuvieran el apetito de 

los honorables individuos de la Cámara de los lores, el 
hambre, que es la mayor de las pestes, volvería asumir en 
el mayor duelo á la boy feraz Europa. Los pares de la Gran 
lirctafla han consumido durante la discu.sion de las leyes 
de Irlanda 125 almuerzos, y.508 mcricnd;ts [lunchí.), 10.594 
comidas y 17S cenas. La suma de botellas de ale y dejiof-
ter, cuvo tapón ha saltado en benellcio de los nobles lores, 
es incalculable. Si la elocuencia guardase relación directa 
con el apetito, la tierra de Athlon debiera ser lu ¡latria pre­
dilecta de los Demóstenes y Cicerones modernos, 

Jean-,Tacques Rousseiu, t¡uc no alcanzó á ver funcio­
nando legnlmeníe las instituciones parlamentarias, de l.ns 
que tan partidarios eran sus colegas ó émulos en Filosofía 
positivii, los enciclt)pedistas Grimm, Diderot, d'Alambert 
y Voliaire, si hoy resucitase, experimentaría la mayor de 
las satisfacciones'. París posee varias muestras de lo qiie el 
llamaba estado valiiral del hombre. En el Jardín de Aclima­
tación, y en pacífico consorcio con gansos de Australia, 
iirafas , kanguros, avestruces , tortugas monstruos y otros . 
tipos del rt;ino animal, viven felices, y sin preocupación 
alguna, varios individuos de ambos sexos y íle diferentes 
edades, ]iertcnecicntcs á una tribu antropófaga de la'I ier­
ra del Fuego ; hay entre ellos una muchacha de dicKy siete 
á veinte aíios, que , a! ser hecha prisionera, poseía, ¡oh 
dulce virgen I, como recuerdo de gratísimo manjar de 
opíparo banquete, una tibia humana. El aspecto de tan 
rcspclahles, salvajes no es repugnante : si llegasen á com­
prender que el agua es el más limpio de los elementos; si 
tuvieran conocimiento de lo que es un peine, confundirse 
podría á estos aficiíuiados á pantorrilhis ítl ¡uilural con los 
indios de Chile ó del Perú, Su coh)r es cobrizo claro; sus 
facciones recuerdan las de la raza niongtJlica; son fornidos, 
bien formados, de buena estatura. 

Su traje es primitivo : consiste en una zalea agujereada, 
en la que se embozan cu;indo se separan de la hoguera, 
alrededor de la que pasan el dia; sus distracciones ctinsis-
ten en hacer Hecha.'; para tirar al arco (sobre un blanco 
que les han puesto en medio del redil donde se exhiben) 
y dar la vuelta a! corro pidiendo limosna. Su manutención 
no es complicada; ú falta de carne humana, se regalan el 
paladar con dos ó tres kilos de i'aca ó carnero crudo; como 
postres, disecan y relamen unos cuantos pies de cabra o 
cochino. Ni les gusta el vino, ni los licores, ni la cerveza; 
beben agua y una especie de aguardiente de arroz que ha­
cen hervir, como nosotros el café 6 el té. 

AI decir del sabio barman que hizo prisioneros á los qtie 
son hoy la grcnt utraetion de Paris, los naturales de ¡a '['ier­
ra del Puego son antropófagos por necesidad, no por in­
tuición ni por gusto. En su cálida jiatria no hay vegeta­
ción, ni |)csc:t, ni c;iza ; hay sólo fieras y hombres ; aquéllas 
y é.stos se devoran mutuamente; cuando los beligerantes 
huyen del campo de batalla, los vencedores se comen entre 
sí. Esta teoría es c.vacta ; Stanley, el famoso viajero que 
halló á Livingstone en plena África central, refirió, en un 
banquete que le dio en París la Sociedad de Geografía, la 
siguiente anécdota, que me contó hú dias M. de Lesseps : 

Stanley exploró tan remotas regiones siguiendo, embar­
cado en una lancha de vapor, el curso de caudalosos rios. 
Con frecuencia la chalupa fué perseguida y aun abordada 
por tribus de negros aiitropóñtgos ; y d pesar de la superio­
ridad de ias armas europeas, en más de una ocasión se vie­
ron el intrépido viajero y sus compañeros de expedición n 
pií]ue de sucumbir ante la superioridad numérica de sus 
feroces agresores : á cada ataque se repctia el mismo grito 
gutural , siniestro, común á todas las bandas de salvajes. 
IJn negro prisionero de Stanley |)udo traducir lo que sig­
nificaba :iquel que parecía grito de guerra ; «¡ Carne ! ¡ Al­
bricias ! ¡Carne! ¡Albricias!» Tal era la e.\:c!amacitin es­
pontánea que brotaba de las entrañas de aquellos seres 

famélicos á la aparición de los viajeros blancos; grito de la 
Naturaleza, como clasifica Fierre Dupont al que exhala el 
pobre pidiendo pan. 

* * 
I Los pobres de París ! [ Qué título tan bonito para una 

novela, para un drama! La clasificación de la indigencia 
parisiense ocupa dos negociados, casi una sección, en la 
Prefectura de policía. Ei cx-prefecto M. Andrieux hizo re­
dactar una Memoria para su uso particular, de la que ex­
tracto los siguientes curicsos datos : 

Los pobres vergonzantes se dividen en varias categorías : 
los paralíticos, los estropeados, los ciegos, en su mayoría 
autorizados para ejercer la mendicidad en los arrabales; 
como término medio, recogen de 5 á 7 francos diarios. Los 
falsos mendigos, divididos en pscudo-artesanos sin trabajo, 
viudas de militares muertos en el campo del honor, y per­
sonas de clase, víctimas de su fidelidad á sus opiniones 
conservadoras. Estos ejercen su industria en los barrios 
aristocráticos, donde la circulación es poco activa, y ace­
chan á su clientela paseándose con aire de avergonzado re­
cogimiento por las aceras; el herido de Gntvelolte (que 
en su vida se ha bat ido), la viuda (que nunca ha conocido' 
el h imeneo) , la madre desgraciada que arrastra cinco ó 
seis criatura,'; harapientas (que nada de común tienen con 
sus entrañas), recogen, si son duchas en el oficio, de 10 
á 15 francos diarios. 

La mendicidad á domicilio, menos conocida que las otraSr 
cuenta acaso mayor ni'imero de adeptos. Estos hábiles in­
dustriales se proporcionan laboriosamente las señas de to­
das las personas caritativas, tan numerosas en París, y l'S" 
van en un libro-registro el alza y baja de las personas citie 
les han socorrido, con su fecha correspondiente, á fin de 
dejar pasar suficiente tiempo para, sin presentarse, no pe­
car de importunas. Cambian entre sí estas indicaciones, y 
el que conoce una casa donde ha sido bien acogido, envía 
á uno de sus compañeros con el compromiso previo de 
compartir el dinero recibido. Este género es poco produc­
t ivo; apenas si los q u e á él se dedican sacan lo suficiente 
para vivir. 

El más dichoso de los pordioseros es el mendigo ctjn 
frac y corbata blanca. N o son numerosos; una doctna ii lo 



N.° XSXIY LA ILUSTEACION ESPAÑOLA Y AMEBICANA. 151 

sumo, y todos extranjeros : alemanes, aiistriacos, espafiolp^, 
polacos, inglcKcs. Se visten con irreprochable elegancia; 
hablan á la perfección varias lenĵ uas ; poseen tres ú cuatro 
nombres de rekimbron, y se dirigen exciusivanienle á la 
alta llanta ó á los nombres más conocidos ile la aristocra-
Cia. Los pohicos y hjs cspaftoles son In\'ariílblel1lente eltli-
gratlos; los primeras, victimas del Czar; los segundos, 
exputriados políticos; los alcmane.> son literatos liberales 
perseguidos por el prosaico déspota Bismarck ; los austría­
cos ¿ ingleses son artistas ó comerciantes en cuadros y ob­
jetos de arte; viven con holgura, baiíta con lujo; viajan 
por Europa, van á Amsterdam, á Roina, á Yíena, ¿ líerlm, 
á Madrid, á Londres, v en todas las capitales ejercen con 
tanto fruto como en l'arís, donde sólo pasan el invierno, 
su lucrativa profesión. Recomiendo á mi distinguido ami­
go el celoso Conde de Xiquena estas lineas : iMadrid, que 
es en todo la reducción de París, posee sin duda alfíuna la 
mendicidad elevada, como en ¿sta, ala categoría de institu­
ción : una razzúi de tanto falso valetudinario, de tanto/o-
ire rico, sería una medida moral, hasta higiénica. 

Mas si hay malas artes, hay, por fortuna en mayor nu­
mero, honrosas industrias, y ninguna más genuinamente 
parisiense que la de la fabricación de juguetes. Nm^una 
nación da á este ramo del comercio mayor importancia 
que 1'rancia, y generalmente la confección del >Í(>/Í , que 
exige una habilidad especial, una invención fecunda, inge­
nio y hasta gracia , se halla en manos de aprendices. El ju­
guete no se limita va, como antes, á representar un tipo 
(ic hombre (i de animal; hoy reproduce uu grupo, una ea-
cetln; es la h-néicdún de una ¡dea. A laH antiguas muflecaa 
uü covachuelas, con los cuerpos de cartón y los bl'azos y 
I:>s piernas de badana rellenas de salvado, han sustituido 
los bchH con hilctUí modernas, con trajes de seda, con 
sombreros de plumas y botas de elástico, agrupados artís­
ticamente en un jardín jugando al escondite, al volante, 
íicariciando á un perro ó subiendo á un árbol para robar 
un nido. Es el nalimilhmo aplicado á las distracciones de. 
la infancia. 

l-'n industrial al corriente de los chismes de París ven­
de desde hace dias, bajo los arcos de la Rué de Rivoli, un 
muñeco representando á Sarah Bernhardt, vestida de hom­
bre con un traje completo de franela blanca, esculpiendo 
en su famoso estudio ; es la reproducción e.̂ acta de una 
fotografía de la eminente trágica; el parecido de la estatui­
da es perfecto; en la misma calle, antes de llegar al alma­
cén del Louvre, hav una tienda en cuyo escaparate se re­
presenta á lo vivo una revista militar; las figuras se hallan 
tlispuestas hábilmente, los uniformes son exactos,y los sol­
dados se reproducen indefinidamente, gracias á una com­
binación de espejos, y parecen tan numerosos, que se diria 
que se encuentra uno en presencia de un verdadero cuer­
po de ejército. 

Para tener una idea de la importancia de esta industria, 
basta saber que con ella ganan la vida más de 13.000 
obreros y operarlas. 

He dejado correr la pluma más de lo que pensaba, y me 
apercibo que no relato ningún hecho culminante; no es 
"líala culpadla quincena no ha dado nada de sí; en mi 
próxima carta es de esperar que los acontecimientos ha-
p n que mi prosa parezca más interesante á los lectores de 

Réstame, pai-a concluir, asegurar que, contra lo que pre­
tenden , ó aparentan pretender, algunos dianos de esa corte, 
'a cuestión de Salda no llegará á merecer cí calificativo de 
conflicto; su resolución satisfactoria no se hará esperar 
muchos dias. 

PEDRO DE PRAT. 

I-OS AUTORES DRAMÁTICOS 
DE 1836 A 1843. 

® ^ ^ > ; > la nueva edición de las Memorias de 
h' un Setentmi, que acaba de pubhcarse, 
•'•=' entre otras adiciones sustanciales he­

chas por su autor, y á continuación del 
capítulo titulado El Romanhctsmo, en 

,yj,,. • ^ u que reseña su aparición en nuestra es-
^ t ^ - í cena, representado por los Sres. Marti-
W nez de la Rosa, Duque de Rivas García Gu-
• í í tierrez, Hart^enbusch y Zorrilla, ha añadido 

los párrafos siguientes, que completan el cua­
dro del renacimiento de nuestro teatro en aque­
lla época: 

Por lo que queda dicho se deduce que, si nuestros jó-
'i-enes poetas, alucinados en el periodo áljíido del romanti­
cismo , se entregaron, por lo general, en cuerpo y alma en 
sus líricas composiciones, á la exageración y aun a la extra­
vagancia de la nueva escuela, no así respecto a la compo­
sición dramática, en la cual bien pronto se sobrepuso en 
ellos iil espíritu de imitación exiraíía el instinto poético y 
•nacional, que condujo i nuestros insignes dramaturgos de 
'os siglos XVI V xvii á crear el más esplendido teatro del 
"•undo; teatro'esencialmente romántico, aunque muy ai-
''crso, en su composición v tendencias, de la moderna es­
cuela francesa, que tenía por patriarca á Víctor Hugo. 

^inverosímiles, de monstruos coron;i. . . 
históricos ó ideales, de verdugos sentimentales, de asesi­
nos filósofos, de mujeres criminales y, sin embargo, de al­
ma superior.—No mancharon , en general, nuestni escena 
los Ángelus y los Hernunis; las María Tudor, Margarita 
ae Borgofla y Lucrecia Borgia : los AnUmi, Catalina Ho-
ivard y Ricardo d'Arlingthon. Y si bien, arrastrados por las 
recientes libertades política y literaria, osaron presentar 

en la escena retratos más ó menos fieles de nuestros mo­
narcas y personajes históricos, esquivaron darles el carác­
ter odioso que la musa francesa contemporánea regalaba á 
sus héroes, y guiados más bien por un sentimiento patrio, 
poütico y caballeresco, parecían complacerse en trazar cua­
dros históricos aceptables y simpáticos, aunque tal vez de­
masiado engalanados con el ropaje o expresión lírica ó con 
el anacronlmico y falso colorido moderno, haciendo hablar 
á sus personajes en el lenguaje de hoy, más bien que el 
])ropio de las ¡deas de la época en que figuraron. 

No estuvieron solos los ilustres iniciadores del renaci­
miento de la escena patria, de que arriba queda hecha 
mención, sino que acudieron como por encanto á secun­
darles en tan patriótica tarea multitud de jóvenes verdade­
ramente inspirados, que en el período de 1836 al 43 lo­
graron compartir con aquéllos el lauro escénico. 

Doña Maña de Molina, precioso drama de Roca de 
Togores; D. Fernando el de Aní-cqueru, de Ventura de la 
Vega; La Oiríc del Buen Retiro, Bárbara de Bhmbcrg y 
Hernán On-lh, de D. Patricio de la Escosura; El Conde 
D. JitUtin, y Cerdan, yiislicia de Aragón, de D. Miguel 
Agustín Principe ; Fray Liiii de León, ó El Siff/o y el claus-
Iro, de D. José de Castro y Ürozco; An/onio Pérez y Feli­
pe / / , de Muño» de Maldonado; D. Rodrigo Calderón, de 
Navarrete; Gareiíaso de la V^ega y La Vieja del Candilejo, 
de Romero Larrañaga, y otros cien y cien dramas de los 
Sres. Asqucríno, Diax, Pacheco, y otros que por el mo­
mento escapan á la memoria, contribuyeron á imprimir á 
nuestra moderna escena aquel carácter apasionado y he­
roico que ostentara en los siglos xvi y xvii. 

Algunos, muy contados, extravíos produjo la fatal imi­
tación de la novísima escuela romántico-lrancesa, que vi­
nieron á empañar el halagüeño cuadro que presentaba 
la nuestra; pero éstos, por su escaso valor literario, ó lo 
antipático de su argumento para un público español, pa­
saron, como quien dice, desapercibidos, .sin dejar rastro 
en pos de sí. 

Solamente uno, lamentable por su misma }(randiosidad 
y su importancia, y también por la justa celebridad de su 
autor, consiguió, hasta cierto punto, deslumhrar y seducir 
al público, arrastrando nuestra escena al violento espec­
táculo de los Tribuletas y Luis Onceno. — Me refiero al 
drama Carlos. Ií el Hechizado, trazado con atrevido pincel 
por el nii.sino autor de tantas obras dramáticas, clásicas y 
morales, conque habia hasta allí enriquecido la escena. 
Don Antonio Gil y Zarate, que en un momento de satá­
nica tentación se dejó arrastrar (sin duda alguna contra 
sus intimas convicciones) por el orgullo de dar á conocer 
en todos sentidos sus poderosas facultades poéticas, se 
lanzó á ofrecer á la vista de un público extraviado por la 
pasión política un drama de carácter terrorífico, en que 
acertó á presentar con colores tan brillantes como falsos 
un período histórico harto desdichado, rellejado en la per­
sona y corte del iiltimo monarca de la monarquía atistria-
ca; y empujado en el ardor de su concepción poética con 
el objeto de lisonjear, como lo consiguió en alto grado, las 
pasiones de la multitud , no retrocedió ante la idea de fal­
sear la Historia, inventar los más odiosos caracteres y re­
vestir con ellos á personajes históricos harto conocidos y 
respetables. — Este mismo hombre, vuelto en si de aquel 
vértigo pasajero, continuo después por el fácil camino que 
le trazaban su ingenio y sus ideas, dando á la escena dra­
mas tan simpáticos y levantados como Guzínan el Buena, 
Don Alvaro de Luna y Un Monarca y sit priz>ado. 

En medio de esta Jálange de insignes poetas, alzóse de 
improviso, fecundo y espontáneo, otro ingenio juvenil, 
D. Tomás Rodríguez Rub;, el cual, en breve periodo y sin 
contratiempo alguno, consiguió interesar, seducir y avasa­
llar el gusto del público, primero con sus preciosas come­
dias de costumbres privadas, en el género Bretoniano, 
tales como El Rigor de las desdichas, Toros y callas, Las 
Venias de Cárdenas, y otras varias; cambiando luego de 
entonación en dramas tan profundamente sentidos como 
Borrascas del corazón y La Trenza de sus cabellos, que ele­
varon con su ejecución al primer puesto de nuestra escena 
i la inmortal pareja Matilde Diez y ytdian Ramea; y lan­
zándose luego de improviso, con certero empuje, en el 
drama de costumbres políticas, muy propio de la época 
actual, que el fecundo líugenio Scrihe acababa de inventar 
en Francia con sus bellos dramas Berirand et Rahm, ou 
L'Art de conspirer. Le Yerre d'eau y La Camaraderie, el 
joven Rubí, sin tener para nada en cuenta si este nuevo 
género lograrla interesar o no á un público español, y con­
tando sólo con su poderosa inventiva, su profunda inten­
ción y su galana vena poética, lanzó á la escena La Rueda 
de la /'"ortuna, Dos validos, ó Castillos en el aire. Bandera ne­
gra é Isabel la Caíolica, ([ue sorprendieron y acabaron por 
colocar á su autor en un puesto privilegiado — á mi enten­
der, el más culminante de la escena española en aquella 
épocii. Desgraciadamente, las atenciones politícas y admi­
nistrativas alejaron á este atleta poético de aquel puesto, 
que habia ganado por su propio valer, para colocarle en 
otros de la Administración, que, por muy elevados y en 
su provecho, no le brindaban los laureles que el otro le 
ofrecía para su gloria, si bien desde las alturas del poder ó 
los rigores del destierro nunca ohndó su instinto de poeta, 
como lo prueban sus varias composiciones, siempre del 
mismo carácter, entre ellas la última, titulada £1 Gran 

fihm. 
Tai era el estado floreciente de nuestra escena patria en 

el período á que se refieren estas Memorias. 
R.u[o^^ DE MESONERO ROMANOS. 

MIS MEMORIAS ÍNTIMAS. 

MANDO DE VALDÉS.—ARTAZA. 

. . C Conlinuacioti.J 

De todas las operaciones que ejecutó el general 
Valdcs durante la primera parte de su mando hemos 
dado cuenta detallada. No haremos cargo alguno á 

éste ciertamente por no haber realizado operaciones 
importantes ni dado al enemigo combate ó batalla 
alguna decisiva y victoriosa. Sabido es que en aque­
lla campana no se batió tropa enemiga sin que ella 
quisiera medir sus armas con las de nuestros solda­
dos. Jamas el enemigo se vio obligado á combatir 
contra su voluntad. Si lo ha hecho alguna vez, ha 
sido por una sorpresa ó porque ha tratado de salir 
de su sistema; pero jamas porque tuviéramos habi­
lidad para obligarle á pelear en e! punto en que no 
le conviniera. La protección del país y sus condicio­
nes de guerra eran tales, que no habria un terreno 
en el cual le obligáramos á batirse, ó no tuviera oca­
sión de retirarse con tiempo antes de empeñarse en 
combate. I Qué hubiera tardado el general Valdés en 
destruir á los carlistas, si aquellas fuerzas hubieran 
estado sin el apoyo de los pueblos, en cualquiera pro­
vincia del interior? Las operaciones empezadas en 
Vitoria en 19 de Abril se terminaron en Estella 
el 24 con grandes esperanzas, defraudadas en todo 
el que las concibió. Veintidós mil hombres dieron 
muestras de valor y patriotismo, pero probaron otra 
vez más que la fuerza vale poco en una guerra espe­
cial y de dificultades inmensas como aquélla, pero 
en la cual, para obtener todos los resultados apete­
cibles, se necesita contar con los elementos necesa­
rios en la guerra, aunque no se empleen todos sobre 
el campo de batalla. El ejército, al cual le faltaba á 
los cuatro dias raciones para existir, hubiera necesi­
tado trasportes para conducirlas á los puntos del in­
terior en que las necesitaba. Le hubieran faltado 
asimismo en el interior hospitales para los heridos y 
enfermos, y era evidente que, si se hubiese estable­
cido alguno en punto bien situado, hubiérale faltado 
fuerza para defenderse. Para sofocar guerras seme­
jantes se necesita ocupar las posiciones militares con 
muchas y sobradas fuerzas. Así se ahogó, después de 
inútiles esfuerzos y operaciones costosas, la guerra 
en la Vendée. El ejército quedó desalentado, como 
la parte liberal del país. No fueron las pérdidas ma­
teriales las que causaron tal estado moral. Poco más 
de 300 prisioneros cayeron en poder del enemigo en 
la marcha y desorden de la noche. En el combate de 
la maiiana tuvimos mayores pérdidas que el enemi­
go, si bien quedamos duei^os del campo de batalla, 
por cuya razón nos atribuimos la victoria. Yo fui el 
jefe que, con su batallón, venció las dificultades que 
el enemigo nos opuso para salir del desfiladero que 
no pudieron forzar antes otros veinticuatro batallo­
nes; pero aquel acto fué ejecutado por la tropa, de­
bido á la influencia moral, que la determinó más 
que su mismo vigor. Mientras más se piensa sobre 
la conducta observada por el General en jefe carlis­
ta, con más razones se pueden criticar todas aquellas 
operaciones suyas. Con una circunspección que se 
acercaba á la irresolución y á la timidez, se le vio 
evitar los combates, aun aquellos que todos los ge­
nerales piden al Dios de. los ejércitos les procure dos 
ó tres siquiera semanaimente á sus tropas, como los 
que debió presentarnos en los puertos de la Borun-
da, en los bosques de la sierra de Andía, en el fondo 
de la Amézcua y en los campamentos. 

Al puerto de Contrasta no debió Zumalacárregul 
permitirnos subir sin haberlo defendido con algunos 
batallones. Es más fuerte esta posición que la que el 
día siguiente 22 nos defendió sobre Artaza. Debió 
haber empleado mayor número de batallones que los 
que presentó en ella. Durante la acción no vimos 
más que cuatro batallones sobre el puerto y otros 
dos sobre el camino que se dirige al valle. Durante 
la noche no empleó el enemigo sobre nuestra reta­
guardia más de un batallón, que no se atrevió á se­
guirnos en nuestra nocturna marcha. En cuanto á 
los flancos, no temería equivocarme si asegurara que 
los carlistas sólo hicieron entrar en fuego por la di­
rección de Monte-Jurra la corta fuerza de una com­
partía. ¿Para cuándo dejaba el General carlista el 
empleo del total ó de la mayor parte de sus tropas? 
¿Qué terrenos le parecerían mejores para combatir que 
aquellos que tan célebres se han hecho por lo difíci­
les para las operaciones? Zumalacárregul tenia por 
costumbre, y era uno de sus principios de la guerra 
de montaña, que siempre cumplió, el ocultar sus 
fuerzas al enemigo; pero abusó de él, porque al fin 
llega un momento en que el General tiene que em­
plear toda la tropa de su mando, y el no hacerlo es 
una falta que suele causar derrotas ó impedir sacar 
todos los resultados ventajosos que un general puede 
prometerse. No haremos paralelo alguno entre el 
General carlista y el que mandó el ejército de la 
Reina. La manera con que Valdés dirigió las mar­
chas, desplegando el desarrollo desús columnas; el 
orden de campar combinando la seguridad con el des­
canso y la fuerza del ejército; la tranquila y serena 
disposición con que movía y mandaba los batallones; 
el juicio preciso y claro sobre todas las cuestiones 
que se referían á los movimientos estratégicos, y la 
atención que daba á la disciplina, como á los cuida­
dos que la conservación del soldado le demandaba, 
SQii cualidades que poseía el general Valdés, que se 
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'conocía había adquirido en larga práctica de guen^ . 
y que le atraían ei cariño, la estimación, asi como 
la confianza y el respeto, de todos los que estaban á 
sus órdenes. Por su parte, él estimabay distinguía á 
los que tenía en buen concepto, y entre éstos prefe­
ría sobre todos al general Córdova, por lo grande de 
su talento, lo ameno de su trato, su patriotismo, ac-
ti%'idad y el gran valor de que daba pruebas siempre 
>quese le presentaba ocasión de demostrarlo. 

En la expedición á la Amczcua se cometió la falta 
»3e hacer niarchar todo el ejército sobre una, ó cuan­
do más dos lineas, haciendo interminable lo largo 
de las columnas c inutilizando la mayor parte d^ 
las fuerzas, porque no podían emplearse de ellas 
más que las cabezas, haciendo tardíos los movimien-
EJCÍS y maniobras de las tropas, ó imposible el em-
fpleo de las que estaban en el centro y retaguardia 
'de la? <:olumnas. Si esto es evidente y de axiomática 
Veráad, mayor será cuando se trata de emplear esta 
^•i&e de columnas profundas para el ataque de una 
iposicíon estrecha. El enemigo debe ser atacado por 
diferentes puntos de su Frente y flancos para conse­
guir desbordarlo. La impedimenta embarazaba mu­
cho la marcha de las tropas, porque ocupaba los 
caminos y ios obstruía, privando de rapidez los mo­
vimientos de las coluninas y la circulación pronta de 
las órdenes. Los carlistas no comprendieron nunca la 
ffuer-za de aquellas posiciones, ni cómo pudimos ser en 
nn'iichas ocasiones superiores á ellos. Aquella posi­
c ión, en que me preparé para pasar la noche hasta 
la llegada del dia, fué la misma á cuya falda, y cer­
ca de Abarzuza, recibió el general D. Manuel de 
la Concha la herida que acabó con su gloriosa car­
rera. AI siguiente dia 24 el ejército tomó el camino 
de Viana, pasando al siguiente 25 á Logroño sobre 
ía derecha del Ebro, y sin que el enemigo se ocupara 
<en molestarnos. La difícil salida de Estelia por el 
Hado de Monte-Jurra no la interrumpió nunca Za-
•nialacárregui, que siempre evitó combatir, si se ex­
ceptúa en Mendaza, en todo terreno llano, por más 
que estuviese apoyado en fuertes posiciones y espe­
sos bosques. El ejército, al ir á la derecha del Ebro, 
marchó á Logroño para encontrar raciones con que 
alimentarse y descansar. Quería ademas el general 
Vaídés reconcentrarse en sí mismo; estudiar, con la 
enseñanza de lo que acababa de pasar, lo mejor que 
podia hacerse para terminar la guerra, y estar en co-
imunicacion segura con el Gobierno de Madrid para 
trasmitirle sus planes, así como las impresiones que 
íiabia sacado de aquellas montañas y operaciones. 
K o haría cuarenta y ocho horas que habíamos lle­
gado á Logroño, cuando se presentó en la ciudad lord 
jEUiiot, procedente del cuartel general carlista. 

Llevaba este negociador inglés un proyecto para 
Tregularizar la guerra por medio de un convenio, con 
•cuyas condiciones habíase ya conformado el general 
carlista. Llamó Valdés á consejo á los generales em­
pleados en el ejército á sus inmediaciones, y después 
de alguna discusión y de ciertas modificaciones que 
el general Córdova, en su calidad y especial inteli­
gencia de hábil diplomático, fué aceptado por el ge­
neral Valdés, salvo la aprobación del Gobierno. Tam­
bién puso el General en jefe á la discusión del mismo 
Consejo de guerra de generales la grave cuestión de 
Ha intervención francesa. Opinaba por ella Valdés, 
así como todos los generales, incluso Córdova, por 
todas las razones que tuvieron ocasión de exponer á 
la opinión, no sólo los generales en cuyo nombre ha­
bló Valdés, sino los Cuerpos Colegisladores y la pren­
sa, que poco tiempo después tuvo ocasión de ma­
nifestarse. De acuerdo los generales, mí hermano 
recibió del Jefe del ejército la misión de llevar y sos­
tener en Madrid las dos graves é importantes cues-
itiones que para regularizar la guerra y para que se 
realizara la intervención francesa hablan de termi­
nar la guerra, y con ella la anarquía y desmoraliza­
ción que amenazaban concluir con el trono de doña 
Isabel I I y la libertad. Yo recibí la (jrden de mi her­
mano para que lo acompañara á Madrid y entregar 
el mando del 2.° batallón de Aragón á un segundo 
jefe nombrado. Grande fué mi pesar al dejar el man­
do. Lo había desempeñado pocos días ; pero durante 
ellos había alcanzado de aquellos soldados muchas 
pruebas de estimación y confianza, y ellos mismos se 
me habían hecho queridos, porque, sobre las señales 
de afecto y arrepentimiento que de ellos recibí, so­
bresalían en sus cualidades militares el valor y la dis­
cipl ina, prendas las más estimables del soldado, y á 
las que éste no falta nunca cuando por el oficial y el 
jefe se le mantiene en sus preceptos. 

No tardamos mi hermano y yo, corriendo la pos­
ta, en llegar á Madrid, y desde las primeras horas 
de nuestra llegada empezó á mostrarse la agitación 
pública. Tenía el jefe del Gabinete, Sr. Martínez de 
la Rosa, una inmensa oposición de los partidos más 
extremos; y para mantener las cuestiones que debía 
sostener con la palabra el general Córdova, era ne­
cesario que éste alimentara el espíritu más vivo y 
violento de pasión política y de ese Ínteres personal 
conque se quiere sustituir en España al poder, por 

desagradable que sea el mando. Oponerse á la regula-
rizacion de la guerra para poner término á los hor­
rores de los fusilamientos, en los que siempre eran 
victimas los más inocentes, oficiales y soldados; exi­
gir tales sacrificios del ejército, á nombre de la liber­
tad y de principios filantrópicos y humanitarios, era 
el colmo de la iniquidad y de la barbarie. HicíOron-
36 triunfar los buenos y humanitarios principios; 
pero no tuvo el Gobierno bastante fuerza y energía 
para generalizarlos y hacerlos admitir en Cataluña, 
Aragón, Valencia y demás provincias de la tHoñar-
quia, en donde también estaba encendida la guerra 
civil, y en donde, para desgracia de la humanidad, 
se ha[i visto las horribles ferocidades de que los dos 
partidos se han dado mutuo ejemplo , con escándalo 
del mundo civilizado. La otra cuestión de interven­
ción encontró todavía mayor oposición del partido 
que se atribuía más títulos liberales y mayores mé­
ritos , por creerse llamado á tratar cuestiones pa­
trióticas. Por el tratado de la cuádruple alianza ha­
bla la España resuelto con sus soldados y su dinero 
el triunfo de D.^ María de la Gloria y la libertad de 
Portugal, y en virtud del mismo tratado teníamos 
el derecho de reclamar de las potencias contratantes 
el propio auxilio. 

Sobre éste no trataré, porque mí hermano ha es­
crito luminosamente en su Memoria jtfxtificativa. 
S()lo diré que los que entonces se opusieron á la 
transacción nos legaron mil horrores de la guerra 
civil, innumerables pasiones que la misma ha en­
gendrado, la anarquía eterna y las revoluciones mil 
que se han sucedido, con una inmensa deuda, que 
nos mantendrá pobres y empeñados en una larga 
serie de años. La intervención no fue concedida por 
la Francia, entre otras muchas razones, porque apa­
recía que la España era la trias apasionada por re­
chazar sus beneficios. ¿Qué importaba á la Francia, 
en efecto, nuestra merecida anulación, que precisa-
m.ente habla de resultar de la continuación de la 
guerra civil? En las frecuentes conferencias que el 
general Córdova tuvo con los ministros y muchos 
proceres y procuradores, á nombre y representa­
ción del general Valdés, sostuvo que la coopera­
ción se redujese á la ocupación de todos los valles 
de la frontera hasta el Ebro, en las provincias Vas­
congadas y Navarra, y en Cataluña, á la provincia de 
Gerona. Poco hubieran tenido que hacer ios france­
ses. Los carlistas no hubieran podido sostener la 
guerra, cerrada que hubiera estado para ellos la 
frontera. Sin el apoyo carlista de las provincias del 
Xorte, y Cataluña sujeta, Cabrera y sus facciones no 
hubieran podido sostenerse en Aragón ni en V'alen-
cía. Pero no consiguió el negociador de Valdés ter­
minar felizmente las cuestiones c|ue llevo á la corte. 
Los mismos que se opusieron á la intervención ex­
tranjera la solicitaron después calurosamente cuando 
fueron Gobierno. Inconsecuencia que en España se 
ve con frecuencia, y no se considera como un fenó­
meno, porque es la costumbre de los partidos; pero 
era absurdo que una parte del país sostuviera hacer 
la guerra con sus propios recursos, cuando no tenía 
ni dinero, ni soldados, ni principios determinados 
para sostener un Gobierno, cuya carga era demasía-
do pesada para sus débiles fuerzas. Así pasaron al­
gunos meses, y mi hermano, como yo, deiamos de­
finitivamente de pertenecer al ejército del Norte. 

Sobre los sucesos que tuvieron lugar en el teatro 
de la guerra en este tiempo no me corresponde de­
cir nada, porque me he propuesto no hablar sino 
de cosas y personas con las cuales he estado rela­
cionado ó han pasado á mi vista; por esto omito 
toda noticia sobre aquellos acontecimientos de la 
guerra, hasta que mi hermano volvió por tercera 
vez al ejército para tomar su mando y dar la célebre 
batalla de Mendigorria, con cuyo relato volveré á 
anudar estas Memorias. Entre tanto, yo vivía en la 
corte en medio de su escasa sociedad, sin ocuparme 
ni mucho ni poco de la guerra y de la política. Ma­
drid habla decaído lamentablemente; la corte no 
existia, una parte por la muerte del rey Fernan­
do VII y por la ausencia de D. Carlos, que habia 
desaparecido para ir á hacer la guerra. La familia 
Real de este infante y la de la Princesa de la Eeira 
estaban emigradas, y con ella toda lu numerosa ser­
vidumbre de los dos cuartos. La reina Cristina guar­
daba el duelo de las viudas y vivía bastante retirada 
en su palacio. La familia Real de D. Francisco via­
jaba por el extranjero. El Cuerpo diplomático se ha­
bia dispersado en su mayor parte, retirando sus cre­
denciales algunos de sus individuos, y siendo muy po­
cos los que conservaban su representación cerca de 
la reina Cristina. La Grandeza de España, dividida 
en opuestos bandos, se habia retirado la mayor par­
te á provincias ó al extranjero á esperar el resultado 
que debía tener lucha ya tan empeñada. La mayor 
parte de la Guardia, que tanto animaba á Madrid, 
como la tropa de más confianza, habia salido de la 
corte y hacia la guerra, entristeciendo la sociedad 
con las frecuentes noticias quede provincias llega­
ban haciendo saber los fusilamientos de muchos dig­

nos oficiales de ella reconocidos y estimados. Otros 
jóvenes de las mejores familias, y elegantes y apues­
tos oficiales, habíanse visto obligados á retirarse al 
otro lado de los mares, como lo hizo, por la-persecu* 
cíon que sufrió, mi estimado amigo entonces, D. Jostí 
de la Pezuela, uno de los jóvenes más brillantes pof 
el mérito que lo realzaba en la corte, y que fué á bus­
car en la isla de Cuba im rt:;flígio î ile nó quiso en­
contrar ni en Us tilas del enemigo carlista, ni en la 
[Iroteccion del emigrado en el extranjero. _ -

Una parte de la sociedad se mantuvo y se la veía 
en los paseos y teatros, aunque retirada de los bai­
les y sociedades. Otros empezaron á frecuentar los 
ateneos y liceos, en donde brillaron y se hicieron no­
tables muchas beldades y méritos relevantes. Por 
aquella época empezó á renovarse una buena parte 
de nuestra brillante aristocracia del bello sexo por 
otra no menos encantadora, llamada á figurar más 
tarde en brillantes salones con éxito sin igual, y que 
llamaban ya la atención en las familias de Puñon-
rostro, de Santiago, de Oñate y otras que en nume­
rosas bandadas de candidas palomas animaban los pa­
seos , dando á conocer el porvenir que les esperaba 
entre la futura Grandeza de estos países, cualquiera 
que fuera la política que triunfara en el campo de la 
guerra. 

Pero si estas jí'tvenes de la aristocracia daban ya 
en sus primeros años á conocer loque serian un diaj 
reemplazando á las Camarasas, Santa Cruz y á tan­
tas otras deslumbradoras bellezas de la sociedad, se 
presentaba rivalizando con todas las primeras cuali­
dades de gracia, de talento y de elegancia, una her­
mosa mujer que parecía haber enviado la América 
toda á rivalizar con la España entera. Me refiero á 
madame de Bouchental, en quien el talento y |^ 
gracia, la suprema elegancia y la amabilidad abna 
los corazones al culto. Su casa fué la reunión de 
una selecta sociedad, que al propio tiempo que ele­
gante, era política, industrial y financiera, inaugu­
rando para el país nueva era de prosperidad y de 
riqueza, que le fué desconocida hasta entonces. Si 
Marta de Bouchental fué la primera mujer de su 
tiempo, tuvo también la gloria de tener por marido 
uno de los primeros hombres en el mundo indus­
trial, comercial v financiero, como de mayor talento 
práctico que se conoció para los negocios. Yo debo 
un recuerdo en Aiis Memorias^ aunque sea pálido, 
al amigo querido por quien tantos afectos íntimos 
alimentaba. A él se deben, entre otras primeras in­
dustrias, los caminos de hierro y la de los coches de 
hora, que nadie creyó llegara á sobreponerse sobre 
el innoble y prosaico calesín, hoy enteramente ex­
tinguido. Bouchental se impuso; y si hubiera tenido 
la suerte de vivir en España en el reinado de Fer­
nando VI I , después del año de 1823, hubiera alcan­
zado de este soberano, estoy seguro, ya en camino 
del progreso material, mayor protección que la que 
tuvo después para sus empresas. Su mujer, que to­
dos conocen con el nombre cariñoso de María, es 
una gloría que él trajo á España, y que todos le de­
bemos, que se ha hecho ya española y que se la ve 
brillar en todas partes, luna de elegancia, de buen 
tono y gusto, asi como de esplendor y de atractivos. 

FERNANDO FERNANDEZ DE CÓRDOVA, 
M!Lrf[uds de MEniJífiorrio. 

{Se cotíísnuard.) 

LA MEJOR L O T E R Í A . 

(CUENTO POPULAR.) 

era bastante triste, pues Juan tenia un 
empleillo de mala muerte, con que 
apenas ganaba ocho reales diarios, y 

Juana apenas ganaba la mitad, cose que 
cose todo el santísimo dia. 

^/f* Juan estaba colocado en una casa de comer­
cio como mandadero, pero merecía aunque 

fuera una plaza de tenedor de libros, pues su letra 
era buena y entendía de cuentas como el primero, V 
la hubiera obtenido á no ser por su picara cortedad 
de genio; pues estando vacante la de la respetable 
casa de los Sres. Risueño y Compañía, fué una por­
ción de veces con intención de solicitarla, y al llegar 
á la puerta se volvió atrás por cortedad; y cuando, 
al fin, se atrevió á entrar, la plaza estaba ya dada, y 
los Sres. Risueño y Compañía le dijeron que, si llega-
á solicitarla un dia antes, es para él aquella brevita^ 

Las muchachas rara vez están conformes con sua 
novios en que el casamiento se deje para más ade­
lante, aunque sea con motivos tan fundados como la 
necesidad de sostener y no dar disgustos á una ma­
dre anciana, como que yo he oído sin querer algunas 
de esas conversaciones que las muchachas suelen 
tener entre si , y más de una vez he oido decir-
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«¡Hija, qué rabia me dan los novios que dicen que 
Ho se casan mientras su madre viva'. «• Sin embargo 
de esto, Juana esLaba muy conforme coa Juan cuando 
éste decia: 

•—Para casarnos tenemos que poner un poco de 
casa, que, como dice el refrán , c! casado casa quiere^ 
y el ponerla, siquiera nos ha de costar un puñado de 
duros. ;De dónde sacamos nosotros ese dineral ? Es 
verdad que yo tengo amigos que me prestarían eso 
y á u n mucho más que les pidiese, pero lo que se 
pide prestado hay que devolverlo, y ¿de dónde sa­
camos nosotros para cumplir con ese deber, si lo que 
entre los dos ganamos apenas andará si alcanza no 
Jlega para el gasto de la casa? Luego, nadie está libre 
de una enfermedad en que se gaste un sentido en 
médico y botica; y después, se me ha metido en la 
cabexa que tú vas á ser una conejita 

Juan se interrumpía viendo que Juana se ponia 
coloradita como una rosa, y alzando la mano, le 
decía sonriendo: 

¡Si te doy uno ! 
, Conviniendo en que necesitaba esperar á ver si su 

situación mejoraba algo, esperaron y esperaron, y 
cansados de esjierar, se decidieron á casarse, porque, 
lo que decia Juan y confirmaba Juana; 

— i Qué diantre! el que no se aventura no pasa la 
^a r . .Malo ha de ser que entre tantos amigos como 
tengo no consigan proporcionarme una colocación 
3-lgo mejor que la de ahora. Ahora, como ven que, 
no teniendo obligaciones, puedo pasar con lo que 
gano, no ponen pies en pared para proporcionarme 
otra cosa mejor ; pero los pondrán cuando vean que 
de veras lo necesito, y luego, como dijo el otro, cada 
chico que nace trae un pan debajo del sobaco. Nada, 
nada, tomamos casa, la arreglamos con cuatro pali­
llos, nos casamos y salga el sol por Antcquera, que 
acaso su salida sea la de una buena colocación para 
J"iii ó la del premio gordo de la lotería para t í , que 
haces la tontería de ir ahorrando un real cada sema­
na para iugar, al cabo de diez ó doce, un décimo de 
los baratos. 

En efecto, Juan y Juana arreglaron su nido como 
•L̂ ios les dio á entender, se metieron en él con licen­
cia del señor cura, y vivieron allí arrullándose como 
las palomitas y los palomos, aunque el nido era es­
trecho y pobre i. más no poder. 

-Lo malo fué que, poco después que se casaron, 
^ana empezó hoy que me duele esto, mañana que 

nie^ duele lo otro, otro dia que me duele lo de más 
~',la; y que si era embarazo ó dejaba de serlo, el mé-
dico^menudeaba las visitas y las recetas, y el matri-
nioniQ se encontraba como tres en un zapato por la 
picara falta de lo que suena, que precisamente cuan­
do más se necesitaba andaba más escaso, porque la 
pobre Juana no podía dar puntada , y el médico y la 
ootica se llevaban más de la mitad de lo que ganaba 
Juan. 

1 a he citado un caso de lo corto de genio que era 
uan, y voy á citar otro para acabar de demostrarlo 

y para que se vea que Juana no le iba en zaga en 
^^to. No parecía sino que los dos, así como eran pa­
decidos en nombre, lo eran en todo aquello en que 
pueden serlo el hombre y la mujer. 

Asi que Juana entró en meses mayores se sintió 
muy bien, V por tanto, no necesitó visitas de médico 
" 'pot ingues de la botica. 

Las vecinas le decían que, para que el parto fuera 
Dueno. debia dar todos los días un paseito, y así em-
Pcí̂ o á hacerlo, acompañándola Juan siempre que sus 
^cupaciones se lo permitían. Una tarde, al dar jun-
Kis el paseíto, vieron á lo lejos al médico, que volvía 
Qel suyo, y para no encontrarse con ¿1, tomaron por 
Y° lado, diciendo Juan y conviniendo Juana en 
^^0: «¡Jesús, qué dirá de nosotros al \'ernos con 

janta cara de salud v sin haberJe llamado en tanto 
t iempo!» ^ 

n. 
Juan y Juana tuvieron un chico como un pino de 

oro, mejorando lo presente, es decir, mejorando los 
jucos de las madres que lean este cuento; y como 

^' ctiico no había traído pan alguno bajo el sobaco, 
y para atender á las necesidades de la casa no conta-

an más que con los ocho reales pelados que ganaba 
uan, porque no habia que pensar en que Juana pu-

If. n ^^^^'^ "n cuarto á la costura ni á nada, pues 
c llevaba todo el tiempo el cuidado de la casa, esta-

' 'an los Dobret; ñ la n „ ^ r t i nfí^rrnnfa . nnfi vo no sé cuál P'̂ l̂ í'cs á la cuarta pregunta, que yo no sé 
"^ es, aunque lo sospecho por haber andado mucho 

áel l : 

•¡Esto no es viv ir !—decia Juan desesperado. 
QUP TS^"^^^*^? ten paciencia—le replicaba Juana — 

-LV^^^ " ° ^ ayudará para ir saliendo adelante. 
La culpa me tengo yo por este picaro genio, 

ca>f' l '̂ 1° ^ '̂" l^ '̂' ^^' " ° tendríamos mala brevita en 
asa de los Sres. Risueño y Compañía, con la plaza 

7: '^«nedor de libros ¡ Por vida de lo que malgas-
M ' J ! es por vida de nada! 

_ _ ^ ° te desesperes, hombre. 
I Mujer! ,¿ no me he de desesperar, si todas nues­

tras esperanzas de mejorar de suerte se las ha llevado 
el enemigo malo? 

— Es verdad que tus amigos, en quienes tanto 
confiábamos, no hacen caso de nosotros, aunque ven 
lo arrastrados que andamos. 

— ¡Mis amigos! Como me ven pobre, me mi­
ran con desden. No sucedería así si me vieran ríco, 
que entonces no me escasearían los festejos y las adu­
laciones. Si algún dia ves que me traen á casa en 
volandas, ya puedes tirar por la ventana los muebles 
y los cacharros, que de seguro es señal infalible de 
que me ha dado la tentación de jugar á la lotería y 
he jugado, y me ha salido el premio gordo. 

— A propósito de la lotería : ¿sabes, Juan, que 
siento muchísimo no poder jugar de vez en cuando 
un decimito de los baratos, como hacía cuando sol­
tera? 

— Mujer, déjate de loterías , que yo no tengo fe en 
ella desde que leí un cálculo que habia hecho no sé 
quién sobre las probabilidades que hay de ganar á 
ella. 

• - ¿ Y qué cálculo era ése? 
— Le vas á oír. Según la ley de las probabilidades, 

para obtener la centésima parte de un premio gordo 
de la lotería no se necesita más que lo siguiente : que 
haya una lotería cada semana, jugar una peseta á 
cada lotería y vivir doscientos años. Con estas condi­
ciones, que, como ves, con una friolera, los cincuen­
ta v ocho mil cuatrocientos reales que se hayan gas­
tadlo en el total de jugadas darán veinte mil reales, 
suponiendo que, por término medio, sea de dos mi­
llones cada premio gordo de la lotería. Conque, ¿te 
parece que el calculito es para animarle á uno á 
jugar? 

— Pues ese cálculo, aunque por regla general sea 
verdad, por regla particular tiene que ser mentira, 
y no sé cómo tú, que sabes tanto de cuentas, no has 
caído en ello. 

— Porque sé de cuentas he caído en que es verdad. 
— Pues yo te probaré que no lo es. 
—Dificiliilo lo veo. Vamos á ver cómo. 
^ D e l modo más fácíI : si ese cálculo fuera cierto, 

á nadie le saldría el premio gordo, y todos sabemos 
que en cada sorteo le sale á uno de los jugadores. 

— Eso también es verdad. 
—Pues nosotros debíamos jugar de cuando en 

cuando un decimito de los baratos, á ver sí nos sale 
un premio, siquiera de los medianos, y salimos de 
pobres. 

— Tienes razón, muier. Aunque nos lo quitemos 
de la boca, vamos á jugar en la lotería próxima un 
décimo de diez ó doce reales. 

— ¡Si nos saliera! 
— Si nos saliera, verías cómo mis señores amigos, 

que tan poco caso hacen de nosotros ahora, que nos 
ven pobres, entonces, viéndome rico, me traian en 
volandas á casa, como si fuera un héroe. 

— ¡Ay, Dios mío! Si eso sucediera, no sería yo 
coja ni manca para hacer loque has dicho; que ape­
nas asomaras por la calle traído en triunfo por tus 
amigos, iban por la ventana todos estos cachivaches, 
que da tristeza el verlos, para reemplazarlos con los 
meiores que hubiera en los almacenes. 

Tras esta conversación entre Juan y Juana, Juan 
compró un décimo de la lotería próxima, que le cos­
tó doce realazos, á costa de la supresión, durante 
toda aquella semana, de la media librita de carne 
que Juana acostumbraba á echar al puchero, y que 
tuvo que reemplazar con una cucharada de manteca. 

Poca sustancia tenía e! puchero diario, pero, aun 
así, á Juan y Juana les sabía á gloria, porque estaba 
condimentado con el ajílismójílis de la esperanza. 
Mientras le despachaban, su conversación favorita 
era hablar de la lotería. 

— El ¡uéves es la salida — decia Juan con delecta­
ción, y sin necesidad, para ser comprendido de Juana, 
de añ'adir de qué salida se trataba. 

— ¿Y cómo sabremos ese mismo día sí nos ha 
salido ? 

— Muy fácilmente, mujer. A las cinco de la tarde 
ya reciben en la redacción del Noticiero Bilbaíno 
el parte telegráfico de los números que han salido 
premiados con premios gordos; á tas cuatro me planto 
allí, por si el parte se adelanta algo, y poco des­
pués alborotas el barrio, tirando trebejos por la ven­
tana. 

Pasaron así unos cuantos días, y por úl t imo, ama­
neció el ansiado jueves. 

— ¡ Hoy es la salida / 
— ¡ Sí, hoy es! 
Y al exclamar así, Juan y Juana se miraban, ra­

diantes de amor y de esperanza. 
A las cuatro de la tarde ya subía Juan las escale­

ras de la redacción del periódico, para suplicar, so­
breponiéndose á su cortedad de genio, que así que 
recibiesen el telegrama de la lotería se le comunica­
sen, pues, al efecto, esperaba en el portal y volvería 
á subir cuando viese llegar al ordenanza de Telégra­
fos, y poco después ya estaba Juana asomada _á la 
ventana esperando con ansia la vuelta de su marido. 

El telegrama llegó al fin; Juan volvió á subir á la 
redacción, leenseñaron el telegrama, del que resul­
taba que no le habia salido premio alguno, y tan 
desatentado y ciego de desesperación tornó escaleras 
abajo, que apenas puso el pié en ellas, le puso en fal­
so, y ¡cataplum ! cayó cuan largo era y bajó rodan­
do hasta al portal. 

A sus lastimeros gritos acudieron los vecinos, y 
entre ellos dos amigos suyos que vivían enfrente; y 
después de cerciorarse éstos de que no podia ir á su 
casa por su pié, pues se había hecho mucho daño en 
el izquierdo, enlazando las manos formaron una es­
pecie de silla, y colocándole en ella, se encaminaron 
con él á casa del pobre Juan. 

Verle Juana asomar, conducido en volandas por 
sus amigos, y dar un grito de alegría, y empezar i 
tirar por la ventana sillas, mesas, pucheros, cazue­
las, cuanto tenía en casa, todo fué uno. La alegría 
la cegaba de tal modo, que ni siquiera la permitía 
reparar en que Juan iba tan descolorido y descom­
puesto, que más parecía un muerto que un triun­
fador. 

Juan comprendió la causa de lo que á los vecinos 
hacía exclamar; « ; La-pobre Juana se ha vuelto loca 
furiosa ! »; y haciendo un supremo esfuerzo para ven­
cer la rebeldía de sus pulmones, gritó á su mujer; 

— Juana, por Dios, no tires nada de nuestra po­
breza, que lo que me ha salido no es la lotería 

— ¿Pues qué es? 
— ¡ El tobillo del pié izquierdo!! 
Al oir esto, Juana lanzó un grito de sorpresa y 

desesperación. 
Los Sres. Risueño y Compañía, que figuraban en­

tre la mucha gente que preseociaba esta triste esce­
na, no pudieron contener una carc:ijada al oir esta 
salida; pero comprendiendo inmediatamente su im­
prudencia, pues la cosa más era para llorar que para 
reír, acompañaron al pobre Juan á su habitación y 
llenaron de consuelo y agradecimiento á él y á Jua­
na, diciéndoles que desde aquel momento quedaba 
nombrado Juan su tenedor de libros con diez mil 
reales al año, pagados á tocateja, porque habían des­
pedido aquel mismo día á su antecesor en atención 
á que tenía el feo vicio de jugar á la lotería todo su 
sueldo, con lo que andaban él como un Adán, y sa 
muj&r como una Eva. 

[Figúrense ustedes si con cerca de veintiocho rea­
lazos diarios, en lugar de los ocho pelados, reempla­
zarían ventajosamente Juan y Juana el ajilismójilis 
de la esperanza! 

Este cuento popular enseña lo menos dos cosas : 
primera, que los que no tengan con qué casarse de­
ben permanecer solteros; y segunda, que la mejor 
lotería es no jugar á ninguna. 

ANTONIO DE TRUEBA. 

LA REVENDEDORA. 

I. 
p ^ O vi su retrato; era la imagen de una 
'"" mujer joven y hermosa, cuyo rico ata­

vío, extraño á no sé qué rasgos nativos 
l ^ ^ de una belleza plebeya, anunciaba el 
y-J engrandecimiento de una criatura na­

cida para comer, de por vida, la olla del 
jornalero. Sonreía como sonríen las muje-

^ ' res que aun conservan en sus labios de rosa un 
\-\ reflejo tenue de la inocencia perdida, y los ex­

tremos de su boca terminaban en unos hoyue­
los de irresistible atractivo, que parecían los últimos 
refugios del candor, rendidos ya y subyugados por 
las tentaciones del mundo. Su garganta sonrosada y 
tersa, cruzada de azulados surcos, por donde parecía 
correr la sangre impetuosa de una bacante entregada 
á los primeros ardores de la iniciación, estaba ador­
nada con un espléndido cordón de oro, cuyo tejido 
flexible y primoroso seguía las graciosas ondulacio­
nes de su seno, que aun daban muestras de su tersu­
ra virginal, y terminaba en un opulento medallón, 
orlado de clarísimos brillantes, y en cuyo centro se 
entrelazaban dos inicíales, formadas de luces de esfe­
ra y orladas de esmeraldas. 

Su traje era el que usaban las damas de calidad al 
terminar el primer tercio del siglo; pero bajo el peto 
de raso azul, adornado profusamente con ricos en­
cajes de Bruselas, y ceñido al talle, marcado por un 
cinturon de la misma tela y una magnífica hebilla 
de plata, guarnecida de brillantes, se traslucia no sé 
qué graciosa y mal disfrazada desenvoltura, que pa­
recía pedir al arte cortesano d e D . Vicente López, á 
quien se atribuía e! retrato, no sé qué complemento, 
confiado al pincel naturalista y desenfadado de su 
contemporáneo Goya. Pero, á despecho de esta ten­
dencia á idealizar su modelo, el genio nativo y loza­
no del pintor no habia podido menos de interpretar, 
aunque con parsimonia, ciertos rasgos característi­
cos; y de aquí el contraste que resultaba en el lienzo 
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entre la ingénita desenvoltura de aquella plebeya 
belleza y la opulüncia v los aires cortesanos de su 
atavío. 

Aquel rostro gracioso y animado por una provo­
cadora sonrisa, en el que los malos versificadores de 
entonces, que no eran pocos, habian visto la propia 
estampa de Venus Citerea, cuando, en su deseo de 
pujar el símil, no le igualaban con el de la misma 
reina del Olimpo, estaba realzado desde el extremo 
superior de las sonrosadas, orejas por uti peinado 
compuesto de bucles profusos, que subian escalona­
dos hasta cerrar, á buena altura, de la frente con un 
precioso broche de brillantes y una alta peina de con­
cha, trepada con exquisita delicadeza. 

He visto la pintura; la he visto en el salón de 

cierto señor de campanillas, adonde me llevó en cier­
ta ocasión mi deseo de ver un original de Ruisdael, 
en que se admiraba una ráfaga de huracán en un en­
cinar, de la cual aseguraba el entusiasta amigo á 
quien debí la noticia y la tentación, que la primera 
impresión del cuadro le habia costado un catarro 
pulmonar. Figuraba el retrato entre muchos lienzos 
y tablas de las escuelas española y flamenca, alum­
brados , como Dios les daba á. entender, por la luz de 
dos ó tres balcones expuestos á los rayos del Medio­
día, prueba evidente de que su rico propietario no 
los habia adquirido con otro propósito que el de com­
petir en amor á lo bello con algún émulo de su mal 
justificada opulencia. 

Tenéis una idea del retrato. ¿ Queréis que os cuen­

te en pocas palabras la vida del original ? Pues, como 
digo de mi cuento 

I. 

Manolito González habitaba una de las guardillas 
más baratas de la villa y corte, donde vivía y se ali­
mentaba con una esplendidez análoga á la cuantía 
de su habitación. Hacía un año que se habia trasla­
dado á Madrid desde su aldea de la Mancha : la 
muerte de su padre, labrador honrado y laborioso si 
los hubo, le habia puesto en posesión de una peque­
ña parte del terruño, repartible entre seis hermanos, 
y que de padres á hijos habia venido subviniendo á 
las necesidades de no sé cuántas generaciones de sen­
cillos y virtuosos labradores, las cuales bajaron una 

VENECIA. -EXPOSICION DE G E O G R A F Í A : E L P A T I O D E L PALACIO DUCAL, Á LA LLEGADA DE LOS PRIMEROS ENVÍOS. 
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tras otra á la huesa con sa ignorancia supina de las 
letras del alfabeto y su honradez proverbial. 

Pero Manolito era un individuo privilegiado de la 
familia. Sabia leer y escribir, y era un lince para la 
Aritmética : había aprendido estas cosas de un joven 
maestro de primeras letras, que á la Parca benigna 
plugo librar muy á tiempo de los horrores del ham­
bre que ha afligido después á esos desdichados obre­
ros del progreso. E[ maestro murió dejando completa 
su obra, y su intención fué santa y buena. No fué 
suya la culpa si su trabajo no produjo fruto de ben­
dición. Manolito aprendió á leer y á. contar ; pero fué 
para adquirir el convencimiento de que esta conquis­
ta de la inteligencia le abria por su propia y absoluta 
virtud el camino de la fortuna. Ademas. Manolito 
era lo que las muferes, plagadas desde el Paraíso de 
un naturalismo incurable, han liamado, y llamarán 
eternamente, un buen mozo : y ¿quién sabe sí esta 
excelencia física, por si sola, podría excusarle de uti­
lizar los esfuerzos empleados en su primera y 

única educación ? 
Sí , señores; Manolito González era lo que se lla­

ma un buen mozo : si no describo al pormenor sus 
prendas personales, es porque el individuo en cues­
tión pasea todavía por este país de sátrapas jubila­
dos sus setenta y ocho años cumplidos, y no quiero 
que la emoción que pudiera causarte el recuerdo de 
sus atractivos juveniles privase antes de tiempo á. la 
patria de un pergamino tan venerable. 

Manolito González era un buen mozo : habia des­
cifrado en la historia no sé qué páginas de mal leer, 
de las cuales se deducía que las cualidades fisicas'del 
individuo podían ser un pasaporte refrendado por la 
Naturaleza para ir á todas partes; y en complicidad 
criminal con cierta cornucopia exigua y desdorada, 
que habia servido de consultora de la vanidad á los 
Narcisos y Galateas de la familia, creyó posible ex­
plotar sus prendas personales, productos que, á su 
manera de ver, tenían un valor real, cuya entidad 
sólo el capricho podia medir y graduar. 

Dominado por esta idea, Manolito vendió inmedia­
tamente la exigua parte que le habia cabido en la he­
rencia . y dejando á sus hermanos en posesión del ter­
ruño, cuyos limites habia conseguido ensanchar el 
difunto á costa de grandes fatigas y privaciones, se 
trasladó á Madrid, donde todas las ambiciones, por 
débil y deleznable que fuera su fundamento, empe­
zaban á encontrar su modusvivcmíi^ siempre que el 
estómago del ambicioso supiera resistir hasta la hora 
solemne del banquete los rigores de un ayuno con 
frecuencia mortal. 

JJegado al foco de infección, ó lo que es lo mismo, 
d la villa y corte de Madrid, con unos pocos, muy 
pocos, miles de reales, que constituían todo su patri­
monio, y un calor canicular de treinta y nueve gra­
dos, Manolito González alquiló una guardilla, cuya 
temperatura no tenía nada que envidiar á la del Se-
nega l , y provisto de un traje de calle, que podia 
hacerle pasar por un estudiante de acomodada casa 
lugareña, y de otro muy fino de etiqueta para las 
ocasiones en que fuera preciso dar razón aparente de 
la calidad exquisita de la persotia, se dió á reclutar 
amigos por los cafés, y á entablar relaciones para 
ver de qué modo ponia á la fortuna en el resbalade­
ro de satisfacer su ambición. 

Y ya se ha dicho que la ambición de Manolito no 
era de aquellas de que el mundo no puede darse ra­
zón sin penetrar muy profundamente en el carác­
ter y en el temperamento moral del individuo. El 
mozo podía cotizar sus veintiséis años, su rostro 
agraciado y su talla de granadero á un tipo que le 
permitiera gozar anchamente de los bienes de este 
mundo, y recabar para la edad madura un título á 
la consideración y al aprecio de las gentes crédulas y 
sencillas, poco dispuestas por lo común á buscar á 
cierta profundidad la explicación de sus impresiones. 
Manolito quería dinero, mucho dinero; más de una 
vez, allá en los albores de la edad, en^re los garban­
zos de la comida y el pigto de la cena, habia oído de 
]Q5 labios de su madre esta sentencia: « El que á los 
veinte no es sabio y á los treinta rico, á los cuaren­
ta borrico. > El mozo no tenía pelo de tonto; á fuerza 
de oírselo repetirá su madre, llegó á examinar afondo 
el aforismo y á concluir en definitiva que, si conse­
guía reducirle á la mitad, eliminando el hueso duro 
de roer que hacía referencia á la sabiduría, y de­
jándole reducido en la práctica á estos términos ; «El 
que á los treinta no es rico, á los cuarenta, borri­
co», daría una lección de puntos á la misma sabi­
duría. 

Pues bien, Manolito tenía veintiséis af^os cuando 
abandonó Us modestas, pero frescas y apacibles ha-
l^ítaciones bajas eje su casa lugareí^a, y se trasladó 
¿Madr i d , instalándose en la empinada guardilla, 
donde, como ya he dicho á mis lectores, habia sen­
tado sus reales en el mes de Julio, con treinta y nue­
ve grados de calor á la sombra. 

Pero ¿qufí importa el calor cuando hay sangre jo­
ven eii las venas y fe en el porvenir.'' D,esde aquel 
4ia paseó por \z. viHa su gallarda per5o^a, COTI el 

aire insolente de un capitán de fortuna que cree 
sentir en su corazón los bríos de un Alejandro, es­
perando detener á cada paso con la punta del pié 
la rueda de la fortuna. Pero la marcha contingente 
y caprichosa de la realidad no correspondía al vuelo 
recto y ligero de sus esperanzas. El mozo anduvo 
más de trescientas veces de arriba abajo el Prado, 
el pas^o de Atocha y las calles más abundantes en 
caza v2ayor, de la villa y corte, sin topar con la bla­
sonada heredera de alguna casa aristocrática, ó la hija 
única de algún opulento banquero, ó, en dcacspoir 
de caitse, con la unigénita de un prestamista al mil 
por ciento, acostumbrado á dar, á cambio de lágri­
mas de dolor, los garbanzos de los días aciagos. 

Nada ; no encontraba en ninguna esfera social mu­
jer alguna de posición que se prendara de su bizarra 
persona. 

Una sola vez llegó á creer que sus atractivos fí­
sicos empezaban al fin á desarrollar la fiebre epidé­
mica de amor con que, á la sombra de los casta­
ños de su lugar, habia soñado infestar á Madrid. 

Era una tarde fria y nebulosa del mes de Enero. 
Manolito González, bien arrebujado en su carrik 
gris de siete esclavinas, se paseaba triste, ¡pensati­
vo y desalentado por una calle de la villa y corte, 
adonde i]o habia llevado todavía su infatigable ex­
ploración. Al llegar frente á la fachada de una casa 
principal, sobre cuya puerta, custodiada por dos la­
cayos, se ostentaba un escudo ilegible á causa del 
tiempo y de la intemperie, que habían ejercido su 
acción destructora sobre el granito, convirtiendo en 
perros pachones y en panes de munición los leones 
y las calderas dt; que hablaba largamente, en sus 
pergaminos seculares, la heráldica de la familia, el 
joven , por un hábito irreflexivo y maquinal de ob­
servación, levantó la cabeza y se puso á inspeccionar 
los balcones del edificio, á tiempo que un coche, ti­
rado por dos caballos, y un cochero que, á los ojos 
de la vigilancia pública y del ente de razón encar­
gado de guardar al ciudadano español, han sido 
siempre una plaga triforme é inatajable en el ejer­
cicio de su libérrima brutalidad, subió á galope la 
calle arriba, y se metió de rondón en el portal de 
la casa blasonada , á algunos pasos de Manolito, 
el cual, al oír el ruido de las ruedas y de los cas­
cos de los caballos sobre el pavimento de guijarros 
de la calle, volvió un poco la cabeza para obser­
var con la cola del ojo. entre el cuello del carrik y 
la ancha ala de su sombrero, qué personas ocupaban 
el vehículo. En el momento en que éste daba la vuel­
ta para entrar en la casa, una mano, aristocrática­
mente enguantada, asomó á una de las portezuelas 
y dejó caer un papel con tantos dobleces y reducido 
á tan escaso volumen , que sólo un espectador inicia­
do ó un curioso atento y perspicaz hubiera podido 
ver en él un objeto destinado á más importante mi­
sión que la de ir á aumentar las escorias del arroyo. 

Manolito recogió presuroso el papel, y después de 
mirar á un lado y otro para cerciorarse de que no • 

habia nadie que pudiera reclamar con mejor derecho 
su propiedad, se alejó algunos pasos de la casa seño­
r ial , y leyó el contenido de la misiva, reducido a 
estas palabras, que parecían inípiradas en alguna no­
vela en boga di.1 Vizconde D'Arlincourt ; 

«Necesito oír de vuestros labios lo que leo hace 
dias en vuestros ojos. Venid esta noche ; quizá podré 
ofreceros la ocasión, á despecho de mi despótico 
tutor. »• 

Manolito se guardó el papel en el bolsillo del car­
r ik; miró otra vez á un lado y otro de la calle para 
adquirir completa convicción de que la misiva 'se 
hallaba en posesión de su legítimo dueño, y no ha­
llando el menor indicio para poner en duda aquel 
inesperado favor de la suerte, etitró en un café in­
mediato, con el objeto de saborear el contenido de la 
preciosa misiva y de consultar el caso con una copa 
de aguardiente de Chinchón. 

¿Quién era aquella mujer encantadora que tan 
inopinadamente le declaraba su pasión? ¿Dónde le 
habia visto.^' ¿En el teatro.' ¿En el paseo de Atocha.' 
Manolito se hacia visible por todas partes; corría á 
todo sitio donde se reunian gratis cuatro docenas de 
personas de ambos sexos ; frecuentaba los cafés adon­
de concurría alguna mujer de alta ó modesta esfera 
que tuviera algún pedazo de pan que apostar á que 
habia cerca de ella un manchego dispuesto á devo­
rarlo. V, en una palabra—con perdón sea dicho de 
la Academia de la Lengua — abundaba por todas par­
tes, como las pulgas en verano, y en el invierno las 
arañas que anuncian la lluvia y el mal tiempo. ¿En 
cuál de estas instalaciones de la feria madrileña habia 
encontrado una compradora.' A la verdad, la reso­
lución de este problema no era de importancia pe­
rentoria; )o que convenia, ante todo, era cerciorarse 
de si existia, en efecto, una esfinge, y de si era el el 
Edipo destinado á descifrarla. 

Y con esta idea se puso á pasear la calle, exami­
nando con atención los balcones de la dama que ha­
bia dejado caer el papel; y después de un atento 
examen, topó con los ojos negros de una mujer, que 
le miraba fijamente á través de unos cristales del 
piso principal. 

El mozo tuvo que comprimir con el brazo los la­
tidos de su corazón. Se alejó algunos pasos, sin apar­
tar la vista de la vidriera : los ojos negros le siguie­
ron. Pasó cinco ó seis veces en el trascurso de un 
cuarto de hora, y la insistencia de aquella cabeza 
]iegada al cristal y de aquella mirada tenaz desvane­
ció en su espíritu hasta el recelo más tenue de una 
apariencia engañosa. 

En esto, la noche se vino encima y la cabeza des­
apareció en la oscuridad; pero Manolito se guardó 
muy bien de abandonar el campo. Situóse á algunos 
pasos de la casa, con la esperanza de ver cumplida 
aquella misma noche la promesa que le hacian en el 
papel, y no tardó en adquirir el casi convencimiento 
de que su presunción no era infundada, pues á poco 
de establecer su puesto de observación, vio salir del 
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portal una joven que, por el aire y el modo de ves­
tir, le pareció una doncella ó camarera de buen por­
te, la cual, después de mirar á un lado y otro de la 
calle I á través dt;! espeso velo de su mantil la, se fué 
hacia él como la flecha rápida y bien orientada que 
va derecha al blanco. 

Manolito, al verla venir, sintió en su corazón 
alientos de Alejandro jMagno y enderezó la cerviz 
como un capitán de fortuna, que, á punto de perder 
la constancia y las municiones, se ve inesperadamen­
te dueño de la victoria. 

Pero ¡cuál no sería su asombro cuando la airosa 
mensajera, al emparejar con él, le asió fuertemente del 
brazo y le dijo, levantándose el velo de la mantilla : 

— ¡Ingrato! Al fin te bas acordado de que hay una 
mujer que te quiere dtsde niña. Sabía que estabas en 
Madrid, y te buscaba con afán, ¿Cómo has encontra­
do mi paradero ? ; Es que te has convencido ya de que 
no hay una criatura en el mundo que pueda amarte 
como yo? Pero volvamos por esa calle—añadió 
la joven tirando del brazo de su compañero;—aquel 
buen mozo que viene hacia nosotros, y que, por cier­
to, puede confundirse contigo en el traje y la estatu­
ra, es el adorado tormento de la niña romántica y 
casquivana á quien sirvo de costurera. Le ha dado 
esta tarde un papel prometiéndole una entrevista, 
que puede acabar, si Dios no lo remedia. en un rap­
to, y no quiero que el tutor, que es hombro de mala 
sa-ngre, me vea esta noche por aquí y sospeche que 
soy el paño de lágrimas de su pupila. 

Manolito se quedó inmóvil y frió como la estatua 
—por hacer—de un egoista menguado y pusiláni-
nie, burlado en sus esperanzas de escamotear á la 
loca fortuna una cómoda posición. El buen mozo á 
quien aludía la linda costurera era un joven de la 
«statura de Manolito, abrigado como é! en un carrik 
de paño gris, y encasquetado hasta las cejas un som­

brero de anchas alas. El papel que la mano de Ma­
nolito estruiaba con ira en su bolsillo había llegado 
á sus manos por efecto de una burla cruel de la suerte. 

El joven se desprendió de la estrecba lazada con 
que le tenía como cautivo el brazo de la bella costu­
rera, y pretextando con lengua turbada una ocupa­
ción perentoria, huyó desatentado, ciego y sin saber 
adonde, como quien huye, en la negra noche de sus 
malos deseos, del luminoso fantasma de sus dias de 
inocencia. 

Y no volvió á ver á Dolores , que así se llamaba la 
costurera; á la mujer que quizá en sus verdes años 
hubiera colocado en el amor del compañero de su 
infancia la garantía de una virtud incorruptible y 
condenado á perpetuo silencio los malos instintos á 
que después la entregaron, como veremos, sin de­
fensa , el abandono y el desengaiio. Y es que el egoís­
mo tiene la virtud de rechazar, como rechaza los 
rayos del sol la cal de los sepulcros blanqueados, el 
calor de todo afecto puro y desinteresado. 

Manolito olvidó á Dolores; pero no pudo olvidar 
la fatal decepción que iba unida al encuentro de la 
costurera. 

PEREÜIÍIN GARCÍA CADENA. 
(Sí coiiíi'iuará.) 
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1878—Exposición Umversal de París—1878, 

GRAIES MÜSTRIAS FRANCESAS. 
MOIÍAXE J E U N E ; casa especial pura las prensas de ros ­

ca , de pa!anc;is é h id ráu l i cas , c o m o para el mate r ia l 
de fábrica de buj ías y de cu r t i dos . — M E D . \ L L A S DK 
ORO, DIPLOMAS DE HOXOR, V GRAN PREMIO EN LA 
E X P O S I C I Ó N L ' N I V E R S A L DK 1S7S. 

3 3 , me Jenner, Parts. 

=í]»-
P. M0R.4NE AINE. P r e n s a s l i tográf icas in ; i rchando por 

pedales. Se rem i te el p r o s p e c t o franco de p o r t e . — 
lOj rué du Danquier, París. 

x ) o — . 
BOULET F l i E R E S , LACRÜIX et C.¡= ( M E D A L L A D E O R O ) , 

Espec ia l idad en máqu inas para 
T E J A S Y L A D R I L L O S . 

3 8 , ruc des Bcltises Sí. Martin, París. 
E n v i ó del ca tá logo i lus t rado á qu ien lo p ida en 

car ta f ranqueada. 
c^}= 

ALPHsi FOL'UUKT ( M E D A L L A D E O H O , 1 8 7 8 ) . — F á b r i c a 
de j oye r ia -b i su le r i a .—35 , Ávaiue de I'Opera, x.^ piso. 

=<}= 
L. DUMONT { M E D A L L A D E P L A T A ) . B o m b a s cent r i fu ­

gas : ún ico p r e m i o conced ido á las bombas en la clase 
5 4 , mecán ica genera l . — 55 , rué Sedaine, París. 

•>()= 
MOXDOLLOT íl ls. M K D A L L A DK ORO. P A R Í S , 187S.—Apa­

ra tos y si fones para bebidas gaseosas. — 72, rué du 
Ch&teau dEau, París. M . C a s a d e m u n t , A r i b a u , l l , 
Barce lona I depos i ta r io genera l en E s p a ñ a , 

<f- • 
BELVALLETTE hermanos.—Fabricantes de coches.— 

24, Avcnuc des Champs Elysées, París. (MEDALLA DE 
o s o EN 1867. ) 

QUINTA ESENCIA BALSÁMICA 
del l iaren. Eisenciii or iental ; producto de 
Iiipiene y de eomodidad para los cuidados 
del tocador. Preservalivo contra los cam-

oíos de temperatura, de una eficacia soberana 
contraía obesidad ; empleado en baños, friccio­
nes y frotaciones, produce un verdadero adelpa-
zamienio ; recomendado por los mC-dicos como un­
tura contra los dolores de reumatismo. — Frasco, 
5 trancos. 

«Sociedad de importación » , S, B.'' Montmar-
^*-', París. 

' v * — * | i 

t 
El Rey de los Perfumes 

X f^EDALLA DE PLA7A 
\ E K L,V E.tt'tiSíCEüN CÍE 1873 

% Esencia dE YLANG-YLANG 
.í 'faion da YLANG-YLANG 
í Agua de Tocador é YLAhG-YLANG 
+ Pomada QB YLANÜ-^.'1.AN6 
í Aceite de YLANG-YLANG 
t Polvos de Arroz, de YLANG-YLANG 
X Cold-cream du YLANG-YLANG 

I KIGAUD Y Ĉ  
I P E R F U M E R Í A V I C T O R I A 
íl PAHI&, 8, /Tí/e Vivianne, 8, PARÍS ¿j 
I t * V i7, A\'Kr<L:E »F, L"Or¿RA f i j í 

fvt)tÉI;y:»riliW 
•^AaUECAS, DOLORESdtí MUELAS 

ClrilADDS Al. I.N.vrA.ITK IO-1 L A S ^ ^ ^ ^ ^ 

AntUiErvlosas flíEikHilll 
í'armaceüdco, 27í,í-uQÍ',iiíii-Mo(iDié, P^filS 

«pualliieD Müdrid : U'GARRIDO. B",17.njn^iioiii 
"í m TOüAB i.As D̂ K̂ ^̂ 8 FARMACIAS DE KSI'.^Ñ.I 

T IIV l.<s CHI.i'NIAÜ 

PURGATIVO DE MAGNESIA 

C H O C O L A T E D E S B R I É R k 
para hacer dusapurcccr la bílii', Ja lluiiias 
y los liuniorua. Por iii'(|ueñasdosis y cura 
líi''(ui^Liiiaríoii.I)i;noHtitealaS|)rmciii:itDs 
l'ot'cs^ ile gsrifH,ffi. CEHA y d.' lax kUMm. 

La ETERNA BELLEZA d« la PIEL oblanida para ti empleo de la La blttíNA acLLtá^ ue ¡a r t^ i . uu^u,,,ua ^B , , 

PERFUMERÍA 
d e L . L E G H A W P , PraTeadar da li CarU it RAiti. 

« C R É M E - O R I Z A » 

ORIZA 

¿UE S ' H 0 N 0 R £ ¿ & 1 

f í ra CflíMÁ euttua 
j tiaii^\'•m la PIEL 

} \t di U Til.UPLaKNi:U y la 
KfctDai d íU JllíüMDD 

UtMtM. Im nlul l> mkt iiloltnl^ii 
Püí l tBV* íOUÍL"CNTt 

ri mnuTi díl Bochorno, 
lu UaiichaB (le Ilojei 

7 LU UI Arrugas. 

ISTBÜTISLIS 

OKIU 
LOGIDN tMULSIYA 

IDlaiiquea y rst ie^a U piel-
QuiU l i i maiichaída roje». 

ORIZA-VEIODTÉ 
jJlB0.*lsBDunelD'O.flEUEIL 

Lo mal luaie para U pUl 

ESS.-ORIZA 
^srriimesaLaaDsiD:. caminatas 

út llores nuevDt. 
AdopUdoi por la moda. 

ORIZA-VELOÜTÉ 
PÚLVD ÜB FLQR ds kRRGZ 

BdhBrenteí la piel. 
Diaáii «I Afiilpailo áA 

nuIocoloD. 

liMiMiaiiO piInCHia) : 2^1. Ci>lla B..n Hooorfe, P a r í » . 

CALLIFLORE FLOR de BELLÉZA.'*°*Tnv^^.?.Tr^^ 
^ ^ ^ l'ur L'i iHK.'W.i iii.".i> •í\2 : tii|Jlcailoí listos piilviia 

tielliíza V le deja un [icrfumc (le asIijulsUa suavidad. Ademas de su color Ülünco de una ¡ jurezi 
iioUTbir.'hay í nial ices do Itactio] y de Hosn, desde ol mas pálido basta el mas subido. Cada 
GUa] ullarft pues cxaclatnc i i le el color que conviene a su rostro, 

Un l a P e r f u m e r í a c e n t r a l d e A C I T S K , 1 1 , r u é M o l i e r e 
ren l t tsSPar lüBi í i r las sucur&ajos yuo posee ÜD París, ¡¡.sí eotao en todas las buenas per lumer ias. 

FLUÍDE I A T Í F D E JONES 

lATIF CREAM 
^ K K i ^ ^ " i rGr ia i ^B Í i : . ü s ^ n ¿ . / ¿ c luAabib^. 

SAVONIATIFrSt "' 
po-i.i: las iTi.sji.is cii.di.liulfi^sLi^iviiiiluraí <" 
(|uc el F l u i d o y lien • mu w|UÍsiUi |icrluiim. Ci-̂  

I-A JUVÉNILE / 
Polvos, Sin ninr}un'i mezcla química 

par; ül riislra : lo ̂ lev^clvo y In consüri,-;! la 
uvc^ila.l V U froscma, IVopirailo e9|iccial-

EsLa cri'iiia powc cua'idadcs únicas 
corisurvit jHirfecLainontccn t'.(l(i> los climaíj 

^ latiLiidcs; lieiio tía i erfumc finisimí), suaviza 
^¡c- }' wlnia las irritacJ'mus cel culis, c\iia las ' 

O inílani.'vcioaoi; c;jii5.i(la3 jior una manila csi t-
siv,iyc&¡inlií|)ensablcparaul tocador de l'is 
scñnrai, L'imaiija [iruebí übinustiariiau auieiii'rl-
dail sobrf tjiloi los Co'.d-C eams conuciiliis hisuel úia 

JUvi!;ii|i.i > 1,1 11.1,-1....".. ,..|- --, 
lat'nlD pira iisarloconul F lu ida iat i í . DÉPOSÉE —- -

HADRID : rerCumerta P A S C U A L , calle del Aren:)l. n"6, yoa todas las principaks PcrfuniGrias de Amúiica. 

HELADOS Y SORBETES. 
(CARAFE3 FH.APEES.) 

APARATOS PARA REFRESCOS, 
quB produonn dn.ídc 1 itil. boHta 

BOU Uil. du hiuld eii imn hora. 

HI(;NÜN& mm, 
canátrnclorrí nt Piirit. 

Boulevard Voltaire, 
137. 

AntlcTinmentie 
en la lue Oherkunipf. 

X^a mejor JPeptona 
ESLAPEPTONADEFRESNE 

La. \in ica admil ida en Iva lloiipU aLm du l'aris 

W D T T T ) A T Í I T A C ''^ ^ "^^ " ^ ' ins tan te 
Í I J Í U I Í A I J U I A I J cnn las P i ldoras Allti-
Nei i rá lg i randel D o c t e u r C R O N I E H , P a r í s . — 
Prec io en P a r í s : 3 frs. lii caja. — Principales 
fart/iacias. 

P r e m i o de 1 0 . 6 0 0 ír.^nc^s 

igassá^ 
L A R O C H E 

Anemia, 
Afecciones del Estómago. 

- -o .^g o^. rnR Di-ouot. V e n laa p r inc ipa les r a r m a c i a a . | 

PIANOS 
i§ocké J ^ils (Aíné 

Rué Wlorand, 9, Paris 
MEDALLA DE ORO 

Garar*izadoa por diez años 

GOFRES-FORTS 
todo Hierro 

FIERRE H A F F N E R 
1 0 y 1 2 , P a B s a g ? J o u f f r o y . 

20 MEDALLAS DE HONOR 

Se envían modelo en dibujo y 
precios corrientes francos. 

ASMA 
Todos los médicos aconsejan 
los Tul jo.H I jCvnsH tJu r con­
tra los accesus de asma, las 

üpiesiones y Jas Bofocaciones , y lodos convienen 
en ilecir que esias afecciones cesan instantáneas 
mente con su uso. 

Pnrís, lEVASlSEl'lE, fh", SS, r. dula Honiialcí, 
y en ¡as principales farmacias. 

;plLDORASdeBLANCARD; 
Aprobadas por la Acad dt Méd d* Parit. 

' Eütat Pildoras &B emplcau contra las a lee - ' 
t dionea DBorotaloBEUí, la pobrau i da la i 
sangre , la anamla, ale., «te. 

ATUDAN a ia formación dt tai jóvenes. 
' Eiijatii' na«itra 
^liroia' adjunta. 
. P. (ncuintriD si 
'tsd»i lu l̂ armielas. 
) farmaetul'co ruc Bonj/uríf, (s. pur 

POLVOS DE CANDOR. 
Los P o l v o s d e C a n d o r , sin rival, compucsios du tna-

tcriab balsúmicus, dijj3,ii muy alraj. á lodiM \o% pruducloü si­
milares cmjilizados liasLa el día. Lus PolvOB d e C a n d o r 
luniüi^o, TcErtscan y Lilucqucan cl cutis, que tiiaiilicncQ en 
un estada coti^umiE di; belleza y de fruscura, y se imponen 
á las damas para la conservación áa XM juventud , por la hi-
gittic, que \afi mal librada sale de las piulas y afeites de 
lodu gáDuro. — NÍI ODS cxtfafin, pues, que el Dr. RrCHER, 
de la Facultad de Medicina de l'ajís, alirnie en su dipl^mpp 
que los P o l v o s á e CaDdor eslán llamadas á reep)plajar 
Iixla claM de polvas de arriaz, y tqereccn el extraardiíjarip 
éiila qac lian alcaijiodo. 

Oíros artículos que recotntttdampf : 

A C E I T E do C A N D O R , hecho ccn flores naluTiflpi. 

ESE^tvCIA de O L 0 B . E S C07]iCeiiLÍ;ra.d0S. 

CASA AL POEMAYOR i 

Félil MAS8ST, q^iipiiw, So, m FonU¡ne-au.Roi, PARÍS, 
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LIBROS PRESENTADOS 
Á ESTA REPACCIOX l'OR AUTORES 6 EDÍTORES. 

E l M o n t o i " *lel v i a j e r o y c o m e r c i a n t e , guia 
general de Ksp^ña y ferro-carriles, y anunciador 
universal. Hste librito, único en su peñero en nues­
tra paLria, l lena todas las exigencias del viajero y 
del comerciante, por el gran numero de curiosos 
datos que contiene. El ejemplar que hemos recibi­
do corresponde al mes de Setiembre v pertenece ;L 
la secunda edición. Precios: en Mad'rid, un reiil; 
en provincias, 1,50; en Ultramar y extranjero, una 
peaeta. Diríjanse los pedidos al administrador, don 
Eleuterio Gamir, Madrid ( Infantas, 5, bajo). 

I>a Pi-ehi»iL«>i'ia e n NUH r e l a c i o n e * ! c o n l a 
Reveincion; conferencia pronunciada en la noche 
del 27 de Abrtl del corriente año en la Academia 
de Santo Tomás de Aauino, de Sevil la, por D. José 
España y Lledó, catedrático de Geografía é Histo­
ria en el Instituto de Jerez, etc. Razonado estudio, 
cuya lectura recomendamos. Un folleto de 3̂ 1. pii-
ginas en 16." Jerez, imprenta de La Crónica (l-'ran-
coB 1 13 , y Carmen, 10). 

L a E f l u c a c i o n p o p u l a r , por D. Pedro de Alcán­
tara García, catedrático de Pedagogía, Kale librito es 
el v o l u m e n Vi l d e WBihlioiecit lülpiiefiln, q u e d i r i g e 
el Sr. Canalejas y Méndez, contando con la colabo­
ración de los más distinguidos escritores, Precio : 
30 céntimos cada ejemplar, Madrid, LihrerUi Uni-
versaiáe los Sres. Góngora y Compañía ( Puerta 
del Sol, 14). 

L a H cap i l . i i l ac io i iUH m a t r i i u o n i a l c í i y l a h i -
poteeapor rason de dote, por D. Victoriano Santa­
maría, abogado. Este l ibro, que consta de 434 pá­
ginas en 4,", ea un concienzudo y amplio examen 
de dicho contrato, en presencia de las modificacio­
nes introducidas por ía moderna legislación hipote­
caria. Acompáñale un folleto que contiene los for-
muiarios de dicho contrato é inscripciones corres­
pondientes , notas marginales, solicitudes, etc., por 
el mismo autor. Los pedidos se dirigirán al Sr. San­
tamaría, en Vendrell (calle de Algarrobas, 6 , se­
gundo). 

j V I v i t o s y c o l e a n i í o ! Cuentos de lo mejor de 
nuestro Parnaso contemporáneo, coleccionados por 
D. E. de Lustonó. Ta l es el título de un libro que 
acaba de dar á la luz pública la conocida casa edi­
torial de los Sres, Kaquíneto y C . y contiene nu­
merosas poesías y cuentos humorísticos, escritos por 
los Sres. Alcalde, Ancuita, Aza, Barcia, Bedmar, 
Blasco Bretón de los Herreros, Cano y Masas, Cés­
pedes, Coupigny, Fernandez Bremon, García Gu-
t ier re í , Lustonó, Martínez Ví l lergas, .Vlonreal, 
Nuñez de Arce y otros distinguidos escritores. I'or-
ma un bello tomo de 2go págmas en S.", y se vende, 
ádos pesetas, en la Administración, Madrid (Mesón 
de Paredes, 26, bajo, y Atocha, 135, entresuelo). 

L a R e v i s t a d e l o s T r i b u n a l e s acaba de pu­
blicar el tomo 4." de la Jitrisprudencia ckiil espafw-
ia^ que en unas 700 páginas comprende las 1.200 
sentencias pró.timamente dictadas por el Tr ibunal 

N E W - Y O R K . — EXHIBICIÓN P Ú B L I C A 

de los boletines relativos al estado del presidente Garfieíd, en la redacción del Herald. 

Supremo, en materia de casación, en los años de 
1^64, 1865 y 1866, Acompaña ;i dicho lomo, como 
3 los anteriores, un minucioso índice alfabético, 
mediante el cual es sumamenlc fácil hallar toda la 
jurisprudencia relativa ;i un punto cualquiera de 
derecho. En tales condiciones, dada la necesidad 
c^ue en el estado actual de nuestra legislación civil 
t iende á satisfacer la dificil empresa acometida por 
La Re^>ista de ios Tri/aimiUs, y la i l u s t r a c i ó n d e la 
dase ^ que consagra todos sus trabajos, aun pres­
cindiendo de las inmensas ventajas económicas que 
la obra ofrece en general , y particularmente al sus-
critor, el éxito de la publicación no puede ofrecer 
la menor duda. Véndese este lomo á t^ pesetas, en 
la Administración de ZÍ Í Ransia de tos Tyil'ii'"^'^^ 
(San Bernardo, 52, pr incipal). 

E l A i ' f c í l e c o i < i r e : i r I o n ví int .s con el color na­
tural de la uva , por el doctor Prunai re, de Lyon, 
traducido por D. José María Peres de V'illaoz, Cu­
rioso folleto de ¥[11-136 páginas en 4." menor, que 
se vende, á 2,50 pesetas, en Madr id, librería da 
D, Victoriano Suarez (calle de Jacometrezo) ,y ^^ 
Barcelona, librería de Llordachs. 

(üu / . i nan d e L a r a , leyenda, p o r j . C. Rivas, Si 
el argumento no fuese tan poco nuevo, y el autor 
hubiese limado con más delicadeza algunos versos, 
sería muy aceptable la composición poética del se­
ñor Rivas. De ella debe decirse que promete más 
que revela. Consta de zü págs, en S." mayor, Ĵ  se 
vende, á una peseta, en las principales librerías. 
Cádiz, ImpreiUa Ibérica (calle de San Francisco, I4f' 

ICn ta l - i i t os , r e c l á m e n l o s y HÍMleai:t d e clí^" 
sijicacio» que deben regir en la Exposición Conti­
nental q u e , bajo ei patrocinio del Gobierno de la 
nación Argent ina, con el concurso de la Sociedad 
nacional de Farmacia, y demás que quieran p^^^' 
tar le , celebrará el Ctnh Industria) Az Buenos-A-ire3 
en el año 1882. Rehírese este librito {48 páginas 
en S,") á la anunciada Exposición que organiza el 
citado Ctnh Industrial, y que se abrirá solemne­
mente el dia 15 de Febrero próximo, Buenos-Aires, 
imprenta de Pablo Coni (Als ina, 60J, 

m a n u a l d e h i j o v e n a d o l e s e e n l e , ú U n l¡l»r*> 
pura nits hijas ; Educación cristiana y social de ' " 
w/ií/íj-, por D.» Fausl ina Saez de Melgar, con un 
PriUogo-censiíva A^\ Rdo. Dr, EX José Ildefonso Ga-
te l l , presbítero. Pertenece este librito a la BihUoteca 
de la Mujer, que publican los editores barceloneses 
D, Juan y t ) . Antonio Bastinos , jr está escrito con 
buen criterio y en sencillo estilo. Un volumen de 
i r o págs, en 8,", que se vende, á módico precio, en 
la librería de IDS editores, Barcelona (Boquería, 47' 
y San Honorato, 3). 

T e s o r o d e j i iegí tM d e N o e i e d a d , que contiene 
las refalas y Uves de más de treinta juegos permití ' 
dos en toda cíase de sociedades, casinos, cafes, etc-
El editor barcelonés D. Manuel Sauri ha hecho la 
3.* edición de este curioso l ibro, el cual consta de 
3r4-vi págs. en 8.", y se vende á i'jO pesetas en 
Barcelona y r.?5 fuera, en las principales libreriaSj 
y en la del editor ( Plaza Nueva , 5). 

V. 

E l * 
CARNE y QUINA 

«llRiento asociado con el toas precioso 
de los tón icos . 

V I N A R O U D A U QUINA 
y con todos los principios nutritivos solubles 

de la CARNE. 
Tísicos, anémicos, convalecientes, ancla­

rlos, n iños détJllcs, personas delicadas, sin 
apettlo y sin fuerzas, recurr ir ii este 

FORTIFICANTE POR EXCELENCIA 
Devuelve el apel i to, facilita las dJgeslionea, 

disipa loa vídiidos nerviosos, fortifica y recona-
t l tuye la economía. Precio: 6 francos. 

F a r m a c i a A R O U D , e n L y o n , 

Tesoro del Pecí io 
PATE D É G E N É T A I S 

TOS, CATAHRD, BHONQUERA, OPRESIÓN 
So enenoatrii en b s haooas Farmncias do America 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L d e 1S78 . 

2 medallas de oro y i medalla de plata. 

EGROT, 2 3 , rue Mathis, París. 

Aparato Egrot d destilación continua. 

ÍNO MAS ARRUGAS 
p o r la 

G E O R G I N A 
d e C H A M P B A R O N 

PariSj 10, rue de Laffite, P a r i s 
E s t e p r o d u c t o m a r a v i l l o s o , sin r í^ 'a ly c o m p l e t a m e n t e ino fens ivo , b ó r r a l a s a r r u g a s 

más rebe ldes y da al ct i t is la f rescura y e l a te rc iope lado de la j u v e n t u d . 
Por mayor, en Madrid, Agenda F r a n c o - l i i s p a i t o - p o r t u g u e a a , S O R D O , 31. 

OPRESIONES ASMA NEVRALGIAS . 
j n A o o a 

C&TiflBQS, CDNSTIPAIIDS C U H A A U U Por los CIGAEtILLOS ESFIC 
As|)irai]4lo el tiumo, (ituirítra Ein el l 'echo, calma *N sisU^ma iitír-

viüsu. racilita la vxpucturucían y fiívorücd Ins runcioncs de loa 
óriíanca respiratcirius. (Exigir eUa firma J. tiSE'lG.) 

Vnnl i i | )or i i i u r o r J . I ^NPIT , 12M. r u e N'-I.nviiii'e, P u r i » . 
Y UD las iiriiicrpahjn FannaniaH ilu las Aniiiricas.—* fp. I» cu ja . 

GRAN 
RECOMPENSA 

Bi i fT- i . r . rs 

EL 

RO^TiriND^DR. 
es :G I I T T N X C O S G G E H Q ' S R A I I O B ¡de los cabellos) intuios 6 
atnoricatio. qno por su siiiiiTlnriilíiil lia oPLcuido umt mcdálJa ca 
la BxpoH lc ton do S r u a e l a B 1 8 S 0 , 
\'.i^ I n f a l i b l e para i l cvo lvc á loH ca- / O /> 

e loa ca- í L y , 
Ida, p r o - ^ ^ / 
i n l e y Ics'V /fio^* 
í ' t i l f i n f ' j ' u . ' 

'^é 
^^J^ues de habeilo usO-' (ID 

ticUnri priric» su ct>l;>r natural.—Dctlcno 
nmcnedla lamcnlc la calda de loa ca­
n d i o s , les infunde nueva \ i( 
duce un ercelmiei i lo abundan! 
da una l i cnuosura liaKla enlo'nccs 
desconocida — No es una Untura. — Se vende en ¡odas tat Perfii-
merUti u Pehiqaeriag, en frascos y medios (rasco.t. 

D F P O S I T O G E N E R A L ; 22 , R U E D E L ' E G H I Q U H Í R , P A R Í S 

EXIGIR NUESTRA FIRMA SOBRE CADA FRASCO 

D E P O S I T A R I O S I \ \ E A E S F . U Í A . . 
Alcaráz y G a r c í a , T e t u a n , 15 , Madr id . 
C a s a n o v a s y C", D u q u e V i c t o r i a , Ba rce lona . 

Inipteso con t l t i t adeu ráhE l» I<0U lL l . £UX7 C.*, Ifl, nie Suscr^ Parfi. 

! Médaille d'ür ^g-Croíx.irChevatier 
I LES PLUS HAUTBS ñECOMPENSES 

OLEÓCOME 
E. COUDRAY 

¡HECHO CONelOLEOdBBEH pjra la HEnMOSURftdnl CABELLOi 1 

' Ksle lluevo aceitn iintiíDso y mitritiVd 
¡ BE cdii.'^erva indcíinidamniitc <¡ Itciic lii pi-o|>ieilail 
, de maQluiicr el cnÍJcllo llexililcy luslrusu. 
I HK 

: ARTÍCULOS RECOMENDADOS 
: P E R F U M E R Í A A LA LACTEINA! 
' fiíicomon'Jaóa por las Cehbridatlm Meóicalfís. 

! GOTAS C O N C E N T R A D A S para el pañuelD-

' AGUA m v I N A llamada agua de saind. 

SE VENDEN ÍH Lft FABRICA 

PARÍS 13. rue d'Enghien. 13 PARÍS: 
llepí'isilffifincas.i'í de loí pnimitulL's Pcrlnmi'^tiis., 

' l![iliiMiri''jÑ V riilimiKirn^ de íiniha^: Amcricas. 0 

•HID 
Ádmínistrao^Dn • PAfíí.'!. i'::, Boul-ivai-d Montmartro 
PASTILLAS DIGESTIVAS, iViblHcadaS 00 VlcUy 

C(3n las salea estt'aldas de los nrjanaatlalca Son 
QG nn gnslo aeradaDle y un arecto seguro cou-
Ira las acedías y las dlgesLlones diflcultoaas. 

SALES DE VICHY PARA BAf50S. — Un roUO 
para un baño, para las pcrsouaa guc no pucdeo 
Ir íi Vicby. 

Para avltar las imiSacionea frai/dulanlas, etüanse o" 
todoaloi productos las marcssüefálinoa cíe la Coivo^tiiS 

U33 proüücíoa arr iba mencionados so l iatuu 
en Madrid: José Mar ía Moreno, B3, Caile Mayi^H 
y e u as prüiciiialtís faripacias. * 

RcMn'ndiK todoí) los dcnubos de propkdnx] artística y lilciarta. MADRID,—Imptenta, esCi;rKOt¡jii.T y R«lv:iiiopIiislU <le Arilwiu y C , snccBoroi d= BivadEOtr»! 
iMrRESORaa DE CÍMARA Da B. K. 


